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Presentación

El presente volumen destaca el reto multidisciplinar como un camino que la 
antropología puede abrazar e integrar, así como mostrar la creciente riqueza 
del conocimiento científico tanto del pasado, como del presente de la sociedad, 
que es sin duda del interés de la comunidad antropofísica. 

En esta trayectoria, es posible atender los hechos históricos, antropológicos 
y culturales desde un enfoque de  aproximación matemática, para acercarse al 
conocimiento, ofreciendo un caudal de estímulos y sugerencias, tanto para el 
estudiante como para el investigador, herramientas muy útiles para la generación 
de interpretaciones. 

Como ejemplo, tenemos el primer artículo, en el que los predictores de la 
edad en nonatos fungen como incógnitas de la igualdad, que se expresan para 
resolver el problema de la estimación temporal a través de un perfil biológico 
midiendo la longitud de los huesos largos. Este artículo, que abre el volumen 
xxi-2 con el análisis antropológico del feto, se propone una estrategia para 
estimar la edad al momento de la muerte en la colección de fetos y embriones 
humanos de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, una de las pocas colecciones de Latinoamérica.

En el siguiente trabajo se aborda la problemática de la tafonomía y los 
contextos mezclados, centrándose en la base metodológica para el registro se-
cuencial de un sitio arqueológico. Se enfoca particularmente en la identificación 
de elementos dispersos y de individuos momificados de la Cueva Escondida, 
ubicada en Victoria, Tamaulipas y fechada entre 400 y 200 aC; los autores 
exploran la conservación del tejido blando momificado después de la muerte, 
como una evidencia no solo de la vida pasada y los eventos históricos en los que 
vivió, sino también como un indicador climático. La conservación de tejidos 
momificados puede revelar condiciones climáticas extremas, ya sean tempe-
raturas altas o muy bajas, que han impedido la acción de enzimas en un entorno 
acuoso, evitando así el proceso normal de descomposición.

En contraste con el enfoque anterior, la siguiente investigación ubicada en 
la comunidad de Tlalchiyahualica, en el estado de Hidalgo, México, destaca el 
hallazgo significativo de cinco osamentas acompañadas de elementos de alfarería. 
Desde la arqueología, etnohistoria, antropología biológica y paleopatología, se 
emprende un análisis exhaustivo para reconstruir la historia de estos esqueletos. 

Estudios de Antropología Biológica, xxi-1: 9-10, México, 2023,
issn en trámite. doi: 10.22201/iia.14055066p.2023.86112
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El enfoque abarca aspectos político-sociales, económicos e incluso la historia 
alimentaria de la población del municipio de Yahualica, Hidalgo.

Asimismo, este volumen nos invita a una profunda revisión bibliográfica 
que analiza el concepto histórico del cuerpo humano. Los autores reflexionan 
sobre el cuerpo como una entidad biosocial en una ontología naturalista del “ser 
humano”. Se destaca la materialización en la especie Homo sapiens y se exploran 
las formas en que la cultura puede modificar la estructura biológica, influyendo 
así en la sociedad. El trabajo ofrece una perspectiva dualista que examina la 
interacción entre cultura y biología. Mientras que el siguiente análisis, se en-
foca en la evolución del concepto de raza en Chile desde el siglo xix. El papel 
de la antropología física se destaca en medio de transformaciones políticas del 
Estado. El trabajo critica la creencia arraigada de superioridad chilena sobre 
otros grupos étnicos. Es un estudio de relevancia antropológica, explorando las 
percepciones de la población chilena frente a las formas de discriminación racial 
en la historia del país.

Finalmente, el volumen concluye con la reseña del libro ¿Inhala Profundo 
Fredi, Sé Valiente! De Calle, Drogas y Libertad. Este relato narrativo ofrece una ventana 
a la vida de Fredi, que vive al margen de la estructura social en la calle. 

Todos los trabajos incluidos en el presente volumen abordan diversos temas 
de interés antropológico, y estamos convencidos de que pueden ser percibidos 
como relevantes en la actualidad. Aunque congrega investigaciones sobre po-
blaciones ancestrales, cada uno de estos trabajos ofrece una perspectiva única y 
valiosa que sigue siendo pertinente en el contexto contemporáneo.

Ana J. Aguirre Samudio 
Bernardo Yañez Macías-Valadez 

Lilia Escorcia Hernández 
Editores 



Ecuaciones para estimar la talla fetal al momento 
de la muerte en población mexicana

Perla Chávez-Martíneza, Federico Zertucheb, Abigail Meza-
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Resumen:
La estimación del tamaño fetal es esencial para establecer un perfil biológico de sujetos 
prenatales. A continuación, se presenta un modelo de regresión cuadrática utilizando 
longitudes de huesos largos: húmeros, radios, ulnas, fémures, tibias y fíbulas de ambos 
lados. Se utilizó un tamaño de muestra de 97 fetos de entre 10 y 38 semanas de edad mor-
fológica. Los sujetos tenían tejidos blandos, estaban completos y conservados en formalina 
tamponada. Las longitudes diafisarias se obtuvieron a través de imágenes de rayos X. La 
muestra control estuvo compuesta por 47 fémures desarticulados de fetos de entre 10 y 20 
semanas de gestación y fueron medidos con un calibrador digital. Todos los especímenes 
fueron proporcionados por la Colección de Embriones y Fetos Humanos de la Facultad 
de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de México. El estudio encontró que 
el húmero, el fémur y la tibia se pueden utilizar para obtener estimaciones precisas de la 
longitud o el tamaño fetal medido en mm.

Palabras clave: Ciencias forenses, antropología forense, talla fetal, LCR, longitud diafi-
siaria, regresión lineal cuadrática.

Equations for estimating fetal length at time of 
death in the mexican population

Abstract
Fetal size estimation is essential for establishing a biological profile of  prenatal subjects. 
In this study, a quadratic regression model is presented using long bone lengths: humeri, 
radii, ulnas, femurs, tibias, and fibulas from both sides. A sample size of  97 fetuses between 

Estudios de Antropología Biológica, xxi-2: 11-28, México, 2023,
issn: en trámite. doi: 10.22201/iia.14055066p.2023.64682
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10 and 38 weeks of  morphologic age was used to perform the estimations. The subjects 
had soft tissue, were complete and conserved in buffered formalin. The diaphyseal lengths 
were obtained through x-ray imagery. The control sample was composed of  47 disjointed 
femurs from fetuses between 10 and 20 weeks of  gestation and were measured with a digital 
calibrator. All specimens were provided by the Collection of  Human Embryos and Fetuses 
in the Faculty of  Medicine at the National Autonomous University of  Mexico. The study 
found that the humerus, femur and tibia can be used to obtain precise estimations of  fetal 
length or size measured in mm.

Keywords: Forensic anthropology; Fetal length; Crown-rump length; Diaphyseal length; 
Quadratic linear regression

Introducción

El análisis antropológico del feto recae principalmente en la asignación de edad, 
la indicación de algunas características biológicas y sólo en ciertas ocasiones 
posibles circunstancias de la muerte (Indriati 1999; Lewis 2007; Beauchesne y 
Agarwal  2018;  Han et al. 2018; Bartosch et al. 2019; Niel et al. 2022), provo-
cando la reducción del alcance del perfil biológico y la exclusión de variables 
por falta de elementos valorables, discriminantes y significativos. Un problema 
particular ocurre con la talla en el perfil biológico fetal, dado que el número de 
propuestas para su estimación es reducido (Bartosch et al. 2019) el concepto de 
talla o estatura no se encuentran plenamente definidos y se utilizan modelos de 
predicción que no son completamente adecuados a la etapa prenatal. Sin em-
bargo, no debe ser desestimada debido a lo siguiente: es una variable susceptible 
de evaluar y proporciona información importante respecto al tamaño del sujeto 
prenatal, complementa los datos disponibles en términos de su individualización, 
permite una diferenciación en caso de restos mezclados, orienta sobre problemas 
de crecimiento o presencia de enfermedades y coadyuva en la identificación.

En los individuos fetales, la estatura se ha considerado como la distancia 
existente entre el punto coronal y el talón (longitud cráneo-talón o LCT) en 
posición extendida, sin embargo, es complicada de medir dado que los miem-
bros inferiores suelen estar flexionados o en distintas posiciones tanto en sujetos 
vivos como en cadáveres (England 1993; Bareggi et al. 1994; Arteaga y García 
2014). No obstante, si la talla se equipara con la longitud cráneo-rabadilla o 
LCR, su estimación resulta más confiable por no interferir la posición de las 
piernas y ser valorable en todas las semanas fetales, caracterizándose como 
medida del esqueleto y no de la maduración (Kjar 1974), siendo el parámetro 
morfométrico mayormente recurrido para la valoración del tamaño fetal (Kjar 
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1974; Bareggi et al. 1994; Arteaga et al. 1997).El interés por la estimación de 
la estatura o LCT en fetos y perinatos inició con el trabajo de Balthazard y 
Dervieux (1921), quienes midieron los restos de 25 fetos de origen francés y 
desarrollaron tres fórmulas aplicables en fémur, tibia y húmero para estimar la 
estatura en centímetros, con el objetivo de proponer modelos estadísticos para 
la edad a partir de la estatura. Olivier y Pineau (1958) sometieron a revisión 
las medidas realizadas por Balthazard y Dervieux (1921) y enconntraron que 
sólo son aplicables para individuos que han nacido (según Moore y Ross 2013). 
Años después, Olivier (1969); Olivier y Pineau (1958) realizaron una propuesta 
para la valoración de talla a partir del fémur y, después, utilizaron la longitud 
máxima de los seis huesos largos de 40 fetos, estableciendo fórmulas lineales 
para estimar la estatura en centímetros, con intervalos de confianza al 68% y al 
95%; todas las fórmulas muestran un alto coeficiente de correlación (mayor a 
98%); al igual que sus antecesores, desarrollan una fórmula lineal para calcular 
la edad en meses lunares a partir de la estatura. No obstante, se trata de fórmulas 
lineales establecidas que utilizan un número limitado de individuos, donde la 
precisión del cálculo en centímetros explica la eficacia estadística; el problema 
es que en la etapa prenatal existen diferencias a nivel milimétrico, especialmente 
importantes para individuos en el primer y segundo trimestre de gestación, por 
lo que los resultados no son completamente adecuados para una predicción de 
estatura en este grupo etario. 

Huxley y Jiménez (1996) evaluaron las fórmulas de Olivier y Pineau (1960) 
para ulna, radio, tibia y fíbula en la radiografía de un feto, observando que el 
radio presenta variaciones en comparación con los otros huesos, estimando lon-
gitudes superiores que, en términos de meses de edad fetal, se interpretan en tres 
meses de diferencia, con respecto a los otros huesos del mismo sujeto. Fazekas y 
Kósa (1978) estudiaron 138 fetos y propusieron seis fórmulas de regresión lineal 
para la estimación de la estatura a partir de la longitud diafisiaria de los huesos 
largos y otros elementos óseos; no obstante, los resultados también se obtienen 
en centímetros y no se especifican coeficientes de correlación e intervalos de 
confianza que justifiquen el modelo y permitan mejores estimaciones. Alonso et 
al. (1998) realizaron un estudio para valorar el crecimiento medio antropomé-
trico fetal y considera la LCT y el ajuste de una curva logarítmica, encontrando 
variaciones en la velocidad de crecimiento a lo largo del proceso prenatal y un 
punto de inflexión a las 28 semanas en las niñas y las 29 en los niños. 

Mehta y Singh (1972) propusieron dos fórmulas lineales para estimar la 
LCR a partir de fémur y húmero, con coeficientes de correlación r de 0.9956 
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y de 0.9893, respectivamente. El estudio se realizó en 50 fetos (30 masculinos y 
20 femeninos) de la India, aparentemente normales, con LCR de 65 a 290 mm, 
fijados en formalina, encontrando un crecimiento rápido y regular en individuos 
con hasta 99 mm de LCR, después una fase de crecimiento lento hasta alcanzar 
los 150 mm de LCR; posteriormente, una fase de crecimiento regular hasta los 
245 mm, seguida de una nueva fase de crecimiento lento. Finalmente, Simon 
y Baig (2015) publicaron un estudio en el que evaluaron el húmero fetal en po-
blación india y lo correlacionaron con la LCR y la LCT para posteriormente 
poder calcular la edad fetal a partir de escalas de estimación ya establecidas, 
construyendo fórmulas de regresión lineal, en las que no se especificó el coefi-
ciente de correlación r.

Con este panorama, se justifican nuevos trabajos para la valoración de 
esta variable.

Se entiende que la estimación de la talla fetal se hace a partir de tejido óseo 
y el resultado se establece en términos de tejido blando, producto del proceso 
de crecimiento; así, se observa una relación entre hueso y cuerpo que puede 
traducirse en una función matemática donde interactúan dos tipos de variables: 
la longitud de algún elemento óseo y la longitud cráneo-rabadilla. De esta 
forma, es a partir del modelado estadístico de la LCR en función de la longitud 
diafisiaria de los huesos largos (húmero, ulna, radio, fémur, tibia y fíbula) que se 
puede representar el crecimiento del individuo generando una predicción de 
talla fetal. Por lo anterior, la consolidación de los métodos de estimación de talla 
se debe entender a partir de la valoración del crecimiento.  

El crecimiento se define como el conjunto de cambios progresivos en el 
tamaño y morfología de la anatomía de un individuo durante su desarrollo, en 
cuanto peso, volumen y longitud, por lo que el crecimiento es aquel que “da 
lugar al aumento en el tamaño, la configuración morfológica y el cambio en las 
proporciones anatómicas” de un organismo (Arteaga y García 2014: 59), cuyo 
patrón es reflejo de la naturaleza biológica de la especie y el ambiente. En el ser 
humano, el crecimiento es resultado de su historia biocultural y evolutiva, por lo 
que el patrón seguido será producto de diversas interacciones entre la biología, 
el ambiente y los entornos social, económico y político (Bogin y Smith 2012). 

Durante la etapa fetal, las diferentes estructuras y regiones del cuerpo 
crecen a distinta velocidad y con un patrón de crecimiento diferencial (acelera-
ciones y desaceleraciones) en las diferentes etapas ontogénicas, en sus distintos 
componentes y en los segmentos del cuerpo (Cabana et al. 1993; Wells y Stock 
2007). La tasa de crecimiento de cualquier segmento es mayor cuando empieza 
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el desarrollo y disminuye progresivamente conforme aumenta la edad (Falkner 
1985; Ford 1956), cambiando las proporciones corporales con el tiempo de 
gestación o el estadio ontogénico; por ello, la etapa prenatal parece seguir un 
patrón de curva (Méndez 1985), caracterizado por un proceso continuo de 
aumento, con un pico de velocidad (de ubicación exacta incierta, que puede 
ubicarse entre las 20 y 24 semanas) y un incremento casi lineal desde las 28 se-
manas y hasta las 34-36 semanas, tras lo cual se produce una reducción gradual 
de velocidad hasta el nacimiento, debido a la influencia del tamaño del espacio 
uterino (Falkner 1985; Méndez 1985). En términos generales, en el segundo 
trimestre gestacional ocurre un rápido crecimiento longitudinal y en el tercero 
un aumento en peso y maduración (Bogin y Smith 2012), observando para los 
huesos largos la mayor velocidad de crecimiento alrededor de las semanas 21-23 
de gestación (Fescina et al. 2011).

Es necesario considerar los procesos de formación y crecimiento de los 
huesos, así como su relación con el cuerpo del individuo fetal, para que se pueda 
entender la relación existente entre la longitud de los huesos largos y la talla; así, 
se sustenta la viabilidad de la estimación de la talla en prenatales, pudiendo inte-
grarla como una de las variables básicas a evaluar en el proceso de identificación 
de un feto. En este sentido, es oportuno desarrollar herramientas que permitan 
una valoración del perfil biológico fetal más específico y completo. Por lo que 
al proponer métodos para la estimación de la talla se busca subsanar la falta de 
estándares que aporten una mayor exactitud en los resultados y tengan un mejor 
poder predictivo, al sustentarse en las características del crecimiento y en una 
muestra de tamaño aceptable y de características adecuadas para considerarse 
un estándar poblacional. 

Materiales y métodos

La muestra está constituida por 97 fetos, de los cuales 52 son masculinos, 41 
femeninos y 4 a los que no se pudo sexar. Todos ellos íntegros de entre 10 y 38 
semanas de edad morfológica, con tejido blando, articulados y conservados en 
formol amortiguado. La muestra testigo está formada por 47 fémures desarticu-
lados pertenecientes a sujetos menores de 20 y mayores de 10 semanas. Todos 
los fetos eran fenotípicamente normales y se encontraban en óptimo estado de 
conservación e integridad; éstos fueron obtenidos de abortos espontáneos de 
población mexicana contemporánea, resguardados en la Embriofetoteca del 
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Laboratorio de Morfología del Desarrollo y Dismorfogénesis, de la Facultad de 
Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de México.1

Para desarrollar esta investigación se utilizaron las longitudes cráneo-
rabadilla (LCR) realizadas en el laboratorio de la Embriofetoteca de la Facultad 
de Medicina. Para la medición LCR se empleó una cinta métrica flexible plas-
tificada que se ajustó en el vértex del cráneo del individuo y se continuó hasta 
la rabadilla (Arteaga Martínez et al. 1997); las medidas de longitud diafisiaria 
fueron obtenidas en 2013 como parte de un trabajo de tesis (Chávez-Martínez 
2013; Chávez-Martínez et al. 2016). Las longitudes diafisiarias son resultado de 
un extenso proceso de toma de radiografías, digitalización, escalado y medición. 
Se realizaron mediciones repetidas de cada hueso con el fin de establecer una 
media e incrementar la precisión: se midieron un total de 207 del húmero derecho, 
273 del húmero izquierdo, 201 de ulna derecha, 252 de ulna izquierda, 207 de 
radio derecho, 252 de radio izquierdo, 234 de fémur derecho, 264 de fémur 
izquierdo, 231 de tibia derecha, 252 de tibia izquierda, 156 de fíbula derecha 
y 204 de fíbula izquierda (Chávez-Martínez et al. 2016). Los 47 fémures desar-
ticulados fueron medidos directamente con un calibrador plástico digital marca 
Mitutoyo, el mismo día y por dos investigadores distintos. Todas las longitudes se 
obtuvieron con precisión milimétrica.

Análisis estadístico 

Si bien estamos trabajando con un modelo multivariado (debido a la presencia 
de cinco huesos cuyas longitudes están claramente correlacionadas) existe un 
parámetro adicional, la LCR, la cual hace que una regresión multivariada re-
sulte compleja. Por ello preferimos elegir modelos de regresión independientes 
para cada uno de los huesos. Es de hacer notar que los modelos multivariados, 
como el análisis de componentes principales (ACP), hacen una descomposición 
en autovectores y sus respectivos autovalores del modelo para representarlo en 
coordenadas ortogonales (los autovectores) y de ahí hacer una interpretación 
de componentes principales. En el caso que estamos trabajando, cada modelo 
de regresión puede ser visto como un componente ortogonal y su relevancia en 
el orden de los componentes a través del valor del coeficiente de correlación. 
Lo anterior equivaldría al orden de relevancia en el caso del ACP mediante los 

1 Esta investigación fue realizada de acuerdo con lo establecido en la Legislación Universitaria (info4.juridicas.unam.
mx/unijus). Artículo 4° y 5° del Capítulo Tercero del Reglamento de Seguridad y Coordinación en Materia de Investigación 
para la Salud de la UNAM.
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autovalores. Sin embargo, como se verá, todos los coeficientes de correlación 
r poseen valores 0.95 < r ≤ 1con p < 4.1 × 10-50 lo que muestra un orden de 
relevancia prácticamente indistinguible en todos los casos.La primera parte 
del análisis se enfocó en las pruebas estadísticas para detectar diferencias sig-
nificativas entre los valores y las características de los individuos. Se realizaron 
comparaciones entre las distintas medidas para un mismo hueso, las medidas 
entre huesos de lado derecho y de lado izquierdo y las medidas por sexo del 
individuo para los seis huesos largos. En el caso del sexo se hicieron estudios 
de correlación y tablas de contingencia. Los resultados indicaron que no existe 
diferencia entre ellos, dando una probabilidad de no asociación =0.000. Para 
el caso de los fémures desarticulados se compararon las medidas por iteración y 
por observador. Se aplicaron pruebas t de Student para muestras relacionadas y 
para muestras independientes, así como, ANOVA según fuera el caso, una vez 
comprobado el supuesto de normalidad. Dado que las longitudes diafisiarias 
analizadas corresponden con aquellas medidas tomadas en2013 (Chávez- 
Martínez 2013; 2017; Chávez-Martínez et al. 2016), se compararon los valores 
obtenidos y los calculados en aquel momento para verificar los resultados actuales.

Cuando no se encontraron diferencias significativas entre las longitudes 
diafisiarias de un hueso e individuo, los distintos valores fueron promediados por 
lado y por hueso para un mismo feto y, en caso de que alguna de las mediciones 
comparadas no se hubiera registrado, se tomó el valor de su homónimo. Se tuvi-
eron un máximo de seis medidas por individuo, correspondientes a la longitud 
de húmero, longitud de ulna, longitud de radio, longitud de fémur, longitud de 
tibia y longitud de fíbula. Se calculó la desviación estándar de estas medidas, 
además, del error relativo porcentual a partir de la relación existente entre la 
desviación estándar/longitud diafisiaria. Una vez observado el comportamiento 
de los datos se convino considerar atípicos aquellos casos en los que el error 
porcentual resultara > 4.5, siendo retirados de la base de datos para evitar que 
alteraran los modelos de regresión.

Ajuste de modelos de regresión
	  

La talla (LCR) y la longitud diafisiaria son dos medidas de longitud, por lo 
que, en trabajos previos (Kjar 1974; Bareggi et al. 1994), se ha considerado que 
la mejor estimación de β0 y β1 a partir de los datos x y, es una regresión lineal 
simple, ajustada a partir de:
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		  y = β0+β1 x+e			   (1)

Donde:
β0 = Intersección con el eje de las ordenadas
β1 = Pendiente de la recta
e = Nivel de incertidumbre o error presente

Dado que se quería realizar una comparación entre modelos, se decidió 
ajustar una regresión cuadrática que representara una parábola más cercana al 
proceso de crecimiento intrauterino, con lo cual no se supondría una proporción 
corporal ni una velocidad constante a lo largo de todo el periodo fetal sino un 
proceso con distintos estadios de aceleración y desaceleración, según el tiempo 
de gestación. El modelo está dado por:

		  y = β2 x
2+β1 x+β0		  (2)

Donde:
β0, β1  y β2 = Parámetros de la parábola 

Para la estimación de la talla a partir de un modelo de regresión lineal simple 
(1) se supone la longitud diafisiaria como la variable independiente x y a la talla 
(LCR) como la variable dependiente. En este trabajo preferimos, sin pérdida de 
generalidad, usar la talla como la variable independiente y la longitud diafisiaria 
como la dependiente. Haciendo una inversión de variables en el modelo (2) se 
busca establecer el valor de la talla en función de alguno(s) hueso(s), por lo que 
consideramos que es mejor hacer este despeje y obtener:

donde la ambigüedad del signo ± en el segundo término de la ecuación 
queda resuelta por el hecho de estar midiendo distancias que deben ser positivas. 

Una vez depurada la base de datos, se calcularon las variables necesarias 
para ajustar ambos modelos de regresión i.e.: para realizar la comparación entre 
los modelos se utilizó el coeficiente de determinación r2, el coeficiente de cor-
relación r y la representación gráfica de los modelos. Después de comparar los 
modelos de regresión, se continuó con el ajuste de los intervalos de predicción 
al 95% de aquella fórmula que resultó mejor predictor. Se tomó el promedio 
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de los distintos valores de los fémures desarticulados para realizar la prueba del 
modelo propuesto para fémur, evaluando la existencia o ausencia de diferencias 
significativas entre los valores medidos y los valores predichos por el modelo 
y se corroboró que la talla medida se encontrará incluida en los intervalos de 
predicción ajustados.

Resultados 

Los análisis estadísticos fueron realizados usando Excel 2016, SPSS 19, PAST 
2016, Gnuplot 5.0 y programas en C elaborados por uno de nosotros. 

Una vez comprobado el comportamiento normal de la mayoría de los datos, 
salvo unos pocos casos atípicos (explicado más abajo), mediante la prueba de 
Shapiro-Wilks p= 0.34, se corroboró la ausencia de diferencias significativas entre 
las tres distintas medidas realizadas para cada hueso (una correspondiente a 2013 
y dos en 2016), las medidas entre huesos de lado derecho y de lado izquierdo, las 
medidas por sexo del individuo, en los seis huesos largos, y las distintas medidas 
realizadas para los fémures desarticulados, comprobando la reproductibilidad 
de las valoraciones. Para lo anterior, se promediaron los valores para un mismo 
hueso por individuo y se construyó una base de datos sin considerar el sexo del 
feto. Con el error relativo porcentual se identificaron y retiraron los casos atípicos 
(error > 4.5%): para el húmero se eliminó un caso atípico con error de 4.52%, 
para la ulna se retiraron tres casos atípicos con error mayor a 5.23%, para radio 
se excluyeron cuatro casos atípicos mayores a 6.02%, para fémur se retiraron 
cinco casos atípicos con valores mayores 4.89%, para tibia se descartaron ocho 
casos atípicos con error mayor a 4.91%, finalmente, para la fíbula se eliminaron 
cinco casos atípicos con error mayor al 5.20%. Todos estos casos atípicos son 
atribuibles a errores de medición inherentes a todo trabajo experimental.

Se ajustaron las siguientes fórmulas de regresión lineal: seis fórmulas de 
regresión cuadrática calibradas (tabla 1) con el coeficiente de determinación r2, 
en los modelos lineales se encontró un ajuste favorable de los seis huesos largos 
con resultados en la tabla 1 se puede ver que  la tibia presentó el mejor compor-
tamiento explicando en un 93.59% la variabilidad de la talla, seguida del fémur 
con 93.32%, la fíbula con 92.63%, el húmero con 92.51%, la ulna con 91.31% 
y, finalmente, el radio con 90.73%. Los valores obtenidos para las ecuaciones 
cuadráticas superaron el ajuste conseguido con las ecuaciones lineales.
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En el caso del coeficiente de correlación r para los modelos lineales, la 
tibia mostró el mejor desempeño con una predicción de 96.61%, seguida por 
el fémur con 96.74%, la fíbula con 96.28% y el húmero con 96.18%. Con el 
valor más bajo se encuentran el radio y la ulna, con 95.25% y 95.56%, respec-
tivamente. No obstante, los modelos de regresión cuadráticos superan la fuerza 
de asociación observada en los otros modelos, encontrando una asociación de 
96.59% en el caso del radio, 96.77% en ulna, 96.79% para fíbula, 97.05% para 
fémur, 97.09% en tibia y hasta 97.21% en el húmero.

Con los modelos gráficos se verificaron los resultados del coeficiente de 
determinación r2 y el coeficiente de correlación r, al encontrar un mejor ajuste 
con los modelos de regresión cuadrática para los seis huesos largos. Se obtuvieron 
los siguientes intervalos de predicción por hueso para los modelos de regresión 
cuadráticos mostrado en la tabla 2.

En ambos modelos, en la muestra testigo de 47 fémures, no se observan 
diferencias estadísticamente significativas por modelo lineal (t= 0.710, p = 
0.4813 > 0.05) y por modelo cuadrático (t= 0.212, p = 0.8330 > 0.05) entre los 
valores estimados y los medidos. Sin embargo, existe una discrepancia promedio 
de hasta 5.3 mm entre la talla medida y la talla estimada por el modelo lineal, 
así como una discrepancia promedio de 1.5 mm entre la talla medida y la talla 
estimada por el modelo cuadrático. Por lo que se demuestra nuevamente que el 
modelo cuadrático es un mejor predictor para talla fetal. Respecto a los inter-
valos de predicción se encontró que 93.6% de los casos analizados se encuentran 
en el intervalo; por lo tanto, se infiere que los modelos ajustados a partir de la 
longitud diafisiaria de los huesos largos predicen adecuadamente la talla fetal. 
En las figuras S1-S6 del material suplementario se muestran los ajustes lineales, 
cuadráticos de cada uno de los huesos, además de los intervalos de confianza 
para los seis huesos estudiados.

Discusión 

Con regularidad, las fórmulas para estimar la talla y la estatura son de tipo 
lineal, como en el caso de Balthazard y Dervieux (1921); Mehta y Singh (1972); 
Olivier (1969); Olivier y Pineau (1958), quienes suponen que la correlación es 
constante; aplicados en la etapa prenatal, esos modelos presumen la existencia 
de las mismas proporciones entre los órganos y secciones corporales, así como las 
mismas velocidades de crecimiento durante toda la vida gestacional, no impor-
tando que el incremento obedezca al momento de hiperplasia o de hipertrofia 
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Tabla 2: Modelo de regresión cuadrática e intervalos de predicción.

Hueso Calibración del modelo cuadrático Intervalos de predicción

Húmero 488.3779−1497.5370 ∗ √0.0902−0.00134 húmero

Ulna 472.4192−1464.3390 ∗ √0.0859−0.00137 ulna

Radio 453.4621−1595.3492 ∗ √0.0671−0.00125 radio 

Fémur 654.7537−1937.9094 ∗ √0.0990−0.00103 

Tibia 700.8960 −2415.1673 ∗ √0.0731−0.00083 tibia

Fíbula 597.6346−1923.1139 ∗ √0.0795−0.00104  fíbula
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de las células, según ocurra un aumento de dimensiones o de madurez de los 
órganos y tejidos. No obstante, numerosos trabajos indican que el crecimiento 
durante la vida prenatal es alométrico (Cabana et al. 1993; Falkner 1985; Ford 
1956; Wells y Stock 2007) y, por lo tanto, puede ser representado por una curva 
para obtener resultados adecuados. Este problema se ve reflejado en el modelo 
de regresión lineal planteado en esta investigación, el cual presenta coeficientes 
r2 y r menores al modelo cuadrático, hasta en 0.256 para el caso del coeficiente 
de determinación r2 y hasta en 0.134 en el coeficiente de correlación r. Lo an-
terior se interpreta como un mejor ajuste del modelo cuadrático a la línea de 
regresión a los datos, provocando que los errores residuales sean más pequeños 
en comparación con el otro modelo y la existencia de una asociación menos 
significativa entre la talla y los huesos largos en el modelo lineal.  

Al considerar la talla como variable independiente y la longitud diafisiaria 
como variable dependiente, es posible un mejor ajuste entre el comportamiento 
de los datos y la regresión al representar gráficamente una mayor velocidad de 
crecimiento para las longitudes más pequeñas (que corresponden con las etapas 
más tempranas del periodo fetal), una velocidad de crecimiento y un incremento 
constante en las longitudes ubicadas al centro de la distribución y, finalmente, una 
desaceleración de la velocidad de crecimiento y un menor aumento de tamaño 
para las longitudes más largas (propio de las últimas semanas gestacionales). 

Con la intención de verificar los resultados obtenidos en la evaluación 
estadística de los modelos para fémur, éstos fueron sometidos a prueba en la 
muestra testigo de los fémures desarticulados, observando en ambos la ausencia 
de diferencias significativas entre los valores estimados y los medidos. No ob-
stante, el mejor ajuste del modelo cuadrático derivó en una menor discrepancia 
promedio de la talla, siendo apenas de 1.5 mm, en comparación con los resulta-
dos del modelo lineal donde la diferencia es de 5.3 mm. Si dichos resultados se 
interpretan en el contexto de la antropología forense fetal y la estimación de la 
talla, el modelo de regresión lineal implica un mayor rango de error, dado que 
la talla obtenida se distribuye por fémures cuya longitud diafisiaria se diferencia 
hasta por 1.4 mm, siendo que pequeñas variaciones milimétricas representan 
amplias variaciones en los resultados. Así pues, resulta más adecuado un modelo 
de regresión cuadrática en la estimación de la estatura fetal que un modelo de 
regresión lineal.

En lo referente al valor porcentual de los coeficientes de correlación r de 
los modelos cuadráticos, el húmero obtuvo el mejor ajuste con 94.49%, seguido 
de la tibia y el fémur (94.27% y 94.19%), la fíbula (93.67%), la ulna (93.64%) 
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y finalmente el radio con 93.29%. La mayor fuerza de asociación entre la talla 
y la longitud diafisiaria fue alcanzada por el húmero, seguido de la tibia y el 
fémur, los cuales superaron el 97%, por encima de la fíbula, la ulna y el radio, 
con asociaciones por encima de 96.5%. En términos estadísticos, la estimación 
de la talla por la longitud diafisiaria humeral ofrece mejores resultados en com-
paración con los otros huesos, sin embargo, la diferencia con la tibia y el fémur 
es de escasas décimas, por lo que no se demerita la eficacia de las estimaciones 
con estos elementos óseos. Los resultados obtenidos difieren un poco sobre la 
mayor exactitud del fémur para la estimación de la estatura en restos inmaduros 
(Feldesman 1992), puesto que, parece ser que en la etapa prenatal el húmero 
y la tibia también proveen estimaciones precisas para la longitud corporal y, 
específicamente, para la talla. 

Conclusiones 

Existe una correlación significativa entre la talla fetal y la longitud de huesos lar-
gos, por lo que es factible la construcción de modelos de regresión para predecir 
la talla a partir de la longitud diafisiaria. Los modelos de regresión cuadrática 
resultan más eficaces en términos estadísticos que los modelos de regresión li-
neal para la estimación de la talla fetal, dado que representan de mejor forma 
el crecimiento prenatal al adecuarse al comportamiento de los datos. 

En la estimación del perfil biológico fetal prácticamente cualquier caracte-
rística puede ser agente de variación; no obstante, si por lo menos el modelo de 
predicción es apropiado, el error será menor, en el caso de la talla; los modelos 
cuadráticos propuestos son adecuados y confiables, puesto que no presentan 
diferencias significativas entre las tallas estimadas y las tallas medidas.

Al incluir elementos para la estimación de la talla fetal además de contri-
buir al desarrollo de la investigación científica y académica, también se pueden 
enriquecer las discusiones actuales en torno a las complejidades del feto humano 
dentro del ámbito jurídico y bioético al dotar a distintos especialistas e instituciones 
de una herramienta más que puede permitir evaluar procesos de crecimiento 
valorables tanto en sujetos vivos, cadáveres y restos óseos de manera directa o 
mediante la toma de radiografías.

La aplicación de este modelo también puede ser utilizado en  restos fetales 
hallados en contextos arqueológicos, con lo que se podría ampliar la información 
sobre aspectos de salud materna /infantil al comparar la estimación de la muerte 
fetal y la talla de los mismos, así mismo se podría ahondar en las discusiones 
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sobre las diferencias entre los tratamientos funerarios entre los individuos de 
distintas edades y, de ser posible, inferir aspectos del papel  de los fetos dentro 
de las sociedades antiguas.
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Resumen:
Uno de los principales problemas al que se enfrenta la investigación arqueológica en la 
exploración de cuevas mortuorias del Norte de México, radica no solamente en el complejo 
y minucioso registro estratigráfico requerido, sino también, en la dificultad que representa 
comprender e interpretar los procesos de formación de contextos con presencia de restos 
óseos humanos mezclados. Para determinar la secuencia de formación de los diferentes 
eventos mortuorios, de manera paralela al registro de la secuencia ocupacional del sitio, se 
precisa necesariamente de la aplicación conjugada de técnicas de osteología antropológica 
para la identificación, ordenamiento y análisis de elementos óseos dispersos en dicho registro.

Este trabajo trata sobre los materiales óseos humanos, recuperados durante la investi-
gación de dos individuos momificados en relativa asociación a diversos huesos de infantes 
dispersos. Los análisis tafonómico y paleopatológico realizados dan cuenta de los procesos 
de formación, transformación y descubrimiento, así como de sus implicaciones sociales 
y culturales en la zona de la Sierra Madre Oriental, alrededor del Formativo terminal 
mesoamericano en el Noreste de México.

Palabras clave: cuevas mortuorias, identificación ósea, paleopatología, noreste de 
México, tratamiento mortuorio.
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Abstract:
One of  the main problems faced by archaeological research in the exploration of  mortu-
ary caves in northern Mexico, lies not only in the complex and meticulous stratigraphic 
record required, but also in the difficulty represented by understanding and interpreting the 
processes of  formation of  contexts with the presence of  mixed human skeletal remains. In 
order to determine the sequence of  formation of  the different mortuary events, in paral-
lel with the record of  the occupational sequence of  the site, the combined application of  
anthropological osteology techniques is necessarily required for the identification, ordering 
and analysis of  bone elements scattered in said record. 

This work deals with the human bone materials recovered during the investigation 
of  two mummified individuals in relative association with various scattered infant bones. 
The taphonomic and paleopathological analyzes carried out account for the processes of  
formation, transformation and discovery, as well as their social and cultural implications 
in the area of  the Sierra Madre Oriental, around the Mesoamerican Terminal Formative 
in Northeastern Mexico.

Keywords: mortuary caves, mixed human remains, northeastern Mexico, mortuary treatment.

Antecedentes

El proyecto “Estudio biocultural en restos óseos humanos procedentes de cuevas 
mortuorias en Tamaulipas”, tiene entre sus objetivos principales la recuperación, 
registro y análisis comparativo de los materiales arqueológicos y osteológicos 
obtenidos en diferentes cavidades que muestran la presencia de huesos humanos 
pretéritos (Pérez et al. 2012a; Pérez et al. 2012b; Pérez et al. 2011a; Pérez et al. 
2011b; Silva et al. 2013a; Velasco et al. 2013). Dichas actividades tuvieron lugar 
en la Cueva Escondida, ubicada en el Cañón de las Láminas, entre los muni-
cipios de Llera y Ciudad Victoria; trabajo coordinado tanto por investigadores 
del inah en Tamaulipas, como del Instituto de Investigaciones Antropológicas 
de la unam.

La importancia de esta espelunca, radica en que además de mostrar un 
patrón de saqueo al igual que lo registrado en la Cueva de la Sepultura en Tula, 
Tamaulipas (Velasco 2011, 2016), ésta cuenta con una disposición de materiales 
bioarqueológicos in situ, es decir, presenta fardos funerarios completos, lo que 
amerita urgir medidas para su protección e investigación, como lo atestigua el 
rescate de un ejemplar momificado con anterioridad (Ramírez et al. 2008, 2014). 
Lamentablemente dicho individuo es producto del saqueo y no se cuenta con 
datos precisos del contexto, y aunque los estudios realizados hasta el momento 
aportan datos sobre el tipo de población, temporalidad, así como de las prácticas 
funerarias de la sociedad representada en dicho sitio (Ramírez 2008, 2014), este 
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problema lleva precisamente a la necesidad de realizar exploraciones arqueológi-
cas controladas tanto en el sector donde sustrajeron el ejemplar, como en otro 
nuevo pozo de saqueo identificado muy cerca de la pared oeste, a 11 m. de la 
entrada de la cueva, el cual corresponde a una afectación reciente, pues durante 
los trabajos de recorrido y registro previo en el sitio alrededor del 2011, no se 
tenía dicha afectación (Pérez et al. 2012b).

El presente trabajo, trata sobre los materiales óseos humanos recupera-
dos entre los cuadros 316 y 317; sector que abarca distintos pozos de saqueo, 
en donde se registró y recuperó para su estudio y conservación otro ejemplar 
semimomificado, así como diversos huesos de infante dispersos. No obstante lo 
anterior, la comprensión del contexto sigue siendo parcial, pues aunque dicho 
entierro permanecía in situ, la afectación resultó considerable ya que la exposición 
en la que quedó aceleró diferentes procesos de alteración tanto naturales como 
culturales, complicando con ello el proceso de recuperación y caracterización. 
En este sentido, la importancia del análisis osteológico y tafonómico es funda-
mental, pues mediante algunas técnicas y metodologías de la antropología física, 
podemos dar sentido a los procesos de cambio que sufre un contexto mortuorio 
en términos de formación, transformación y descubrimiento (Duday 2000; 
Pereira 2007; Pijoan et al. 2004). 

Materiales

Actualmente hemos venido trabajado diferentes materiales óseos humanos, así 
como algunas manifestaciones de la cultura material de grupos prehispánicos 
que ocuparon en el pasado diferentes sitios localizados en cuevas de la Sierra 
Madre Oriental en Tamaulipas (Casar et al. 2018; Pérez et al. 2022; Velasco et al. 
2013, Velasco et al. 2022), sin embargo, no se habían abordado análisis de cuerpos 
momificados y esqueletizados conjuntamente. A continuación describimos los 
materiales bioarqueológicos objeto del presente artículo, abordando el problema 
de la identificación individual en contextos mezclados. Se trata de los Entierros 
1 y 2, así como el reconocimiento del número mínimo de individuos (NMI) de 
un conjunto de 193 elementos óseos diseminados y recuperados durante nuestra 
primer intervención arqueológica.
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Entierro 1; Cuadros: 317 ½ Sur – 316 ½ Nte; Capas IIa y III; z = 5.25-4.64 m

Se trata de los huesos semimomificados de un sujeto subadulto que se encon-
traba en posición flexionada o fetal, asociado a restos de mantas y artefactos 
manufacturados con fibras orgánicas (petate y cestería) en estado avanzado de 
destrucción. El ejemplar arrojó un fechamiento por radiocarbono obtenido del 
colágeno del hueso (AMS) de 2131±25 a.P. (OxA 29442). Respecto al dato an-
terior, es importante señalar que contamos con otra fecha que sirve de manera 
tentativa de intervalo entre el ejemplar y la ocupación de la cueva, ya que 
mediante técnicas de centelleo líquido se dató material orgánico (fragmento de 
petate) de la estratigrafía asociada a este entierro. El fechamiento obtenido es 
de 2560±70 a. P. (González et al. 2014).

De manera general, la integridad del contenido es deplorable, pues el cuerpo 
no presenta algunos elementos anatómicos (Fig. 1). En este sentido, el material 
orgánico se caracteriza por su fragilidad, además de que el tipo de sedimento 
que acompaña la matriz es muy fino lo que dificulta su limpieza. Debido a que 
resultó urgente un trabajo de consolidación para dichos elementos, además de 
la evidente imposibilidad de mantenerlos junto a los huesos sin que se siguieran 
deteriorando, se optó por separar con mucho cuidado los artefactos arqueológi-
cos con la finalidad de trabajarlos de manera independiente, lo que a su vez 

Fig. 1. Entierro 1 (E1). Cuadro 317-316; capa III.
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permitió identificar la totalidad de los restos óseos con los que se cuenta para 
su análisis y conservación.

Llamó la atención que, durante este proceso, se identificaron algunos huesos 
correspondientes cuando menos a otros tres sujetos infantiles, distinguidos por 
mostrar diferentes etapas de desarrollo, como son; una mandíbula; un fémur 
derecho y una escápula izquierda. Como ya se advirtió, el individuo correspon-
diente a este entierro no está completo, se cuenta con el cráneo y su mandíbula 
articulada. Presenta tejido blando y cuero cabelludo en mayor medida sobre 
el plano lateral izquierdo, donde se conserva el pabellón auricular y el globo 
ocular de dicho lado. No se encuentra el 2º incisivo superior derecho pues se 
perdió postmortem, mientras que la porción del hombro izquierdo sigue unida aun 
con tejido blando manteniendo la clavícula, la escápula y el húmero izquierdo 
articulados. Conserva todas las vértebras cervicales y las primeras ocho dorsales 
en posición anátomica articuladas por tejido blando, aunque tres han perdido el 
cuerpo, las lumbares están completas excepto por el cuerpo ausente de la primera. 
La clavícula derecha está totalmente esqueletizada y desarticulada, junto con las 
costillas del mismo lado, mismas que presentan remanentes de tejido blando; de 
las izquierdas se cuenta solo con la 1ª, 10ª y 11ª.  Por su parte, la cintura pélvica 
está completa, gracias a que se conservó con tejido lo que permitió mantener 
también en posición anatómica la articulación isquio-púbica. 

No encontramos más huesos largos correspondientes a las extremidades 
superiores, ni las manos completas pues solo se rescataron desarticuladas el 2º y 
3º metacarpos, así como las falanges articuladas correspondientes al 2º, 3º y 4º 
dedos de la mano izquierda. Por otro lado, las extremidades inferiores carecen de 
ambas tibias, no obstante, los peronés si están presentes de manera desarticulada 
y esqueletizada, aunque el izquierdo muestra algunas fracturas postmortem que 
corren paralelas al tercio proximal de la diáfisis. El fémur derecho presenta zonas 
con tejido blando al igual que el izquierdo, sobre todo en la porción proximal de 
ambas diáfisis. Es notable la ausencia de las epífisis distales y proximales, así como 
los trocánteres que están ausentes dejando a la vista los centros de osificación. 
Finalmente, solo se cuenta con la rótula derecha esqueletizada y desarticulada, 
así como algunos huesos del pie izquierdo, en los cuales el astrágalo y el calcáneo 
están totalmente esqueletizados, no así los cuboides, metatarsos y falanges del pie, 
que aún se encuentran articulados y totalmente cubiertos por tejido desecado.
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Entierro 2; Cuadro 316 ½ Nte; Capas IIa; z = 4.80-4.60 m.

Consiste en los restos óseos de otro individuo subadulto que fue localizado 
mientras se perfilaba la mitad norte del cuadro 316. Al igual que el Entierro 1, se 
asocian en contexto fragmentos de cestería y petate, pero en muy mal estado de 
conservación que, a diferencia del primer entierro, se cuenta solo con pequeños 
fragmentos (Silva et al. 2013b). Una vez liberados y registrados los elementos óseos 
in situ, no se apreciaron relaciones anatómicas sustanciales, excepto un radio y 
cúbito izquierdos unidos apenas por tejido blando en la sección proximal. Es 
importante señalar que aunque este entierro no está completo, muchos de los 
restos óseos recuperados en criba, anatómicamente hablando son consistentes 
con las características de la edad al momento de la muerte de este individuo.

Cuadros: 317 ½ Sur - 316 ½ Nte; Capas I, II, IIa, IIb, III; z = 5.25-4.64 m.

Aunque el registro arqueológico reporta algunos huesos dispersos, tejido blando 
y cabello (Silva et al. 2013b), se suman una cantidad mayor de restos óseos hu-
manos procedentes del cribado del sedimento de las diferentes capas de estos 
sectores. De los 197 huesos recuperados durante el proceso de cernido, sólo 
cuatro corresponden al cuadro 321 ubicado en otro frente de excavación, lo 
que significa que la mayor parte (193) proceden de las diferentes capas de los 
cuadros 316 y 317.

Aquí se aprecian los huesos correspondientes a más de un sujeto, ya que 
algunos de los mismos elementos óseos presentan diferente grado de desarrollo. 
El inventario óseo de esta serie deriva de las cédulas de campo específicas para 
este tipo de material, separando el tipo, cantidad y conservación de dichos restos 
óseos para ratificar su identificación en laboratorio (Silva et al. 2013b).

Métodos y técnicas

Para conocer cuántos individuos tenemos representados según las evidencias 
que muestran los materiales dispersos, se aplicaron técnicas morfoscópicas para 
discriminar e inventariar los elementos anatómicos por cuadro y capa. Debido a 
que prácticamente en su totalidad pertenecen  a huesos de subadulto, se consid-
eraron invariablemente diferentes procesos de desarrollo y crecimiento (Sheuer 
et al. 2000; White et al. 2005). En segundo lugar obtuvimos el número mínimo 
de individuos (NMI), que es el cálculo del elemento anatómico más represen-
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tado en la serie. Para afinar el dato anterior, se establece también el número 
mínimo de elementos (nme), que se obtiene de discriminar por edad diferentes 
componentes del esqueleto mediante su secuenciación y lateralización (Pereira 
2007). Posteriormente pareamos algunos de los elementos reconocidos, lo que 
nos permitió en todo caso, identificar diferentes huesos correspondientes a un 
solo sujeto, lo que se puede denominar como individualización. 

Una vez efectuado lo anterior, estimamos la edad aproximada al momento 
de la muerte mediante técnicas osteométricas y morfoscópicas convencionales 
(Sheuer et al. 2000; White et al. 2005). Así mismo, describimos la presencia de 
patologías u otras huellas que pudieran haber sido resultado de la interacción del 
individuo con microorganismos u otros elementos de su entorno (Ortner 2003; 
White et al. 2005). Finalmente, los resultados se dicuten en función del contexto 
mortuorio y la identificación de los individuos a partir del examen tafonómico 
de entierros múltiples en cuevas, aportando mayores datos para la discusión de 
las prácticas mortuorias de este sitio mediante la restitución del comportamiento 
funerario y la posible secuencia en el registro arqueológico. 

Resultados

En las figuras 2 y 3 se muestra la distribución de elementos óseos recuperados 
por capa y cuadro. En el cuadro 316 en la capa IIa, tenemos la mayor concen-

Figura 2. Distribución estratigráfica de elementos óseos del cuadro 316.
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tración y diversidad de huesos del esqueleto craneal y poscraneal. Debemos 
señalar que aunque existe una importante cantidad de restos en calidad de no 
identificados, en realidad es aparente, pues muchos elementos óseos se trata 
de cuerpos vertebrales, falanges o epífisis que, debido a su tamaño y forma, no 
se secuenciaron o lateralizaron por la dificultad que esto implica, como pasa a 
menudo con la identificación del sexo con técnicas macroscópicas en individuos 
subadultos. El mismo criterio aplica para el cuadro 317, sin embargo, en la gráfica 
correspondiente a este sector podemos observar que disminuye la presencia de 
restos humanos en la capa IIa, aumentando considerablemente para la capa III.

Como podemos apreciar, la mayor concentración de elementos óseos en 
estos cuadros corresponde a las capas IIa y III, estratigrafía a la que se asocia 
el Entierro 1 y para la primera el Entierro 2.  En este sentido, la menor pres-
encia de restos óseos se distribuye de manera aleatoria en las capas I, II y IIb, 
añadiendo que para el cuadro 317 se integraron materiales de superficie. Una 
vez identificados los elementos por procedencia, continuamos con el cálculo 
del nmi de esta serie.

Número mínimo de individuos (NMI) y número mínimo de elementos (NME)

La identificación y lateralización ósea en sujetos subadultos no es tarea fácil, pues 
el esqueleto muestra mayor cantidad de huesos y formas debido a los diferentes 

Figura 3. Distribución estratigráfica de elementos óseos del cuadro 317.
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procesos morfológicos que caracterizan las distintas etapas de crecimiento y 
desarrollo humano. Si lo anterior es un problema, este se vuelve mayor cuando 
tenemos conjuntos de huesos de varios individuos subadultos mezclados entre 
sí, en una estratigrafía igual de confusa debido al uso sucesivo del contexto 
funerario y el saqueo reciente. Por lo tanto, es importante establecer estrategias 
dirigidas y coordinadas para la identificación, registro y recuperación en campo 
para su posterior análisis en laboratorio, lo que ayuda en todo caso a la labor de 
intentar restituir el comportamiento mortuorio de esta sociedad.

Retomando la información de los elementos óseos obtenidos por capa y 
cuadro, se encontró que los huesos con mayor representación en la serie son: 
el coxal izquierdo (3), huesos del sacro (3) el cúbito izquierdo (3) y del tarso iz-
quierdo (3). En este último caso, se trata del calcáneo. Con base en lo anterior, 
tenemos un nmi= 3. Si bien el cálculo estimado hace referencia únicamente 
a huesos del esqueleto craneal y poscraneal, contamos también con 16 piezas 
dentales aisladas. Éstas se identificaron anatómicamente y discriminaron según 
su nivel de desarrollo y lateralización, lo que ayudó a establecer el número 
mínimo de elementos (nme). Complementando el dato anterior, se encontró 
una representación mayor del segundo incisivo superior izquierdo (SIS-i), lo 
que da un nme= 4. Como podemos ver, esta información es consistente con el 
valor absoluto de los elementos que da el nmi, lo que puede demostrarse en los 
picos de las figuras 4 y 5.

Para rectificar lo anterior y ajustar el nmi con el nme obtenido de la cu-
antificación de los huesos y las piezas dentales aisladas, procedimos a relacionar 
diferentes elementos anatómicos para un mismo sujeto, que una vez reunidos e 
individualizados, pudimos estimar la edad a partir de la conjugación de diferentes 
parámetros craneales y poscraneales.

Según la distribución mostrada por cuadro y capa, recuperamos buena 
parte de los huesos correspondientes al individuo denominado Entierro 2 (capa 
IIa), así como al de otro sujeto que se diferencia del anterior por proceder en 
mayor medida de la criba y del Entierro 1 (capa III), mismo que se catalogó en 
laboratorio como E1-1. Ambos ejemplares aunque se encuentran incomple-
tos la integridad de los elementos óseos en general es buena, incluso algunos 
presentan tejido blando lo que sugiere sufrieron procesos de momificación, 
esqueletización y desarticulación (Pijoan et al. 2004). Por su parte, de los huesos 
restantes, identificamos parte de los que corresponderían cuando menos a otros 
dos subadultos (Figura 6 y 7), lo que es consistente con el nme=4. Si bien este 
dato es de esperarse debido al ajuste entre el nmi y el nme, se cuenta con mucho 
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Figura 4. NMI a partir de los elementos anatómicos con mayor representación cuadros 317 y 
317.

Figura 5. Número de individuos identificados a través del cálculo del NME= 4. Segundo inci-
sivo superior izquierdo (SIS-i).
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menos elementos anatómicos que den certeza de una individualización confi-
able, por lo que siempre cabe la posibilidad de que se trate de más individuos. 

Por lo pronto, logramos individualizar a dos sujetos (E2 y E1-1) mediante 
la relación del nmi con el nme, así como discriminar los huesos del sacro y ar-
cos vertebrales de cuando menos un individuo perinatal (E1-3), además de una 
mandíbula, un pars basilaris y húmeros derechos; una escápula y coxal izquierdo 
de subadultos (E1-2). Como podemos observar, aunque la representación entre 
los huesos y el de las piezas dentales dentro de la relación entre el nmi y el nme 
en este caso son iguales, no necesariamente corresponde una con otra de manera 
directa, ya que este parámetro sólo permite calcular la representatividad del 
número mínimo de individuos en la serie a partir de los materiales dispersos. Esto 
explica la falta de las piezas dentales de al menos uno de los sujetos de la serie. 

En resumen, podemos afirmar con lo anterior que el total de sujetos rep-
resentados en la serie osteológica de la temporada 2012 corresponde cuando 
menos a un total de 5 subadultos, de los cuales los Entierros 1 y 2, así como el 
individuo denominado E1-1 en laboratorio, presentan algunos de los elemen-
tos necesarios para aproximarnos a estimar la edad al momento de su muerte 
mediante técnicas morfoscópicas y osteométricas convencionales.

Figura 6. Entierro 2 (E2). Cuadro 317-316; Capa IIa.
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Figura 7. Individuo 1(E1; Ind. 1). Cuadro 316-317; Capa III

Estimación de edad

Para E2 y E1-1 se emplearon únicamente las longitudes máximas de los huesos 
largos y de las clavículas, así como el grado de desarrollo y brote dental (Sheuer 
et al. 2000; White et al. 2005). Estos resultados se presentan de manera inde-
pendiente, para finalmente comparar y aproximarnos a una estimación más 
confiable para estos sujetos. Es importante aclarar que aunque se cuenta con 
mayores elementos anatómicos para afinar estos datos, para el presente estudio 
solo utilizamos estos parámetros, pues precisar la edad de manera exacta requiere 
un trabajo que conjugue mayores indicadores para tal fin.  En el cuadro 1 se 
muestran los valores osteométricos correspondientes a E2 y E1-1.

Según lo presentado en el cuadro 1, E2 corresponde a un sujeto de entre 
7 meses a un año, mientras E1-1 oscila entre la edad de 8 meses a un año y 
medio. En cuanto a E1, a partir de la observación del nivel de madurez ósea 
de algunas partes del esqueleto, junto con el grado y desarrollo de la dentición 
(White et al. 2005), estimamos una edad aproximada a la muerte de entre 3 y 
5 años. Para el anterior y E1-1, se utilizó el Atlas of  tooth development and eruption, 
que apoya lo anterior (Figura 8 y 9). 
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Figura 8. E1-2. Mandíbula: individuo de entre 3 a 5 años.

Figura 9. E1-3. Arcos vertebrales y huesos del sacro de individuo perinatal.
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En el cuadro 2 se presenta el resumen de la estimación por edad de los 
huesos correspondientes al NMI+NME= 4+1= 5. Finalmente cabe añadir 
que el sexo, por razones metodológicas, no se estableció, pues requiere trabajos 
específicos para llevar a bien este objetivo. Sin embargo, a manera de especu-
lación, la observación de la zona pélvica de E1 pareciera corresponder al sexo 
femenino, lo que podría verificarse sólo con métodos y técnicas de imagenología 
y moleculares.

Cuadro 2
E1 E2 E1-1 E1-2 E1-3

Edad 
aproximada

3-5 años 7 meses-1 
año

8 meses-1.5 
años

3-5 años
(huesos

mezclados)

Perinatal
(huesos

mezclados)

Paleopatología

Parte del estudio bioarqueológico en cuevas mortuorias, es comprender los 
procesos de interacción entre las poblaciones humanas pretéritas y su entorno. 
En este sentido, es menester comprender, desde el punto de vista adaptativo, la 
relación y modificación del paisaje de los grupos que se asentaron hace miles de 
años en la Sierra Madre Oriental en Tamaulipas, para lograr la construcción 
de una historia cultural que defina y caracterice de manera propia sus mani-
festaciones culturales y sociales. El acercamiento a este objetivo por medio de la 
antropología física es posible desde la relación de las enfermedades y el hombre 
dentro del proceso evolutivo.

De los ejemplares en cuestión, en E1 y E2 se aprecian diferentes huellas o 
marcas en los huesos que son caracterizados como el producto de los procesos 
adaptativos de estos sujetos a su entorno, a través de respuestas biológicas a dife-
rentes aspectos ecológicos y culturales, lo que traduce a su vez las condiciones 
de vida y salud de esta población.

E1
Este individuo presenta un cuadro de condiciones infecciosas y metabólicas, 
representadas en mayor medida por criba orbitalia y periostitis activa. El puntil-
leo característico de esta condición metabólica está relacionado a deficiencias 
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nutricionales, en este caso sugiere se encontraba activa (Figura 10). Por otra parte, 
se aprecia una periostitis activa bilateral en el tercio proximal de los peronés, 
más severa del lado derecho (Figura 11). 

Figura 11. Periostitis activa en el tercio proximal del peroné derecho (plano medio-lateral).

Figura 10. Criba orbitalia activa en el techo de la órbita derecha.
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La periostitis observada en ambos peronés es descrita como un proceso 
infeccioso inespecífico, lo cual, junto con otra serie de indicadores de nutrición 
vistos de manera general, como las hipoplasias del esmalte e hiperostosis porótica, 
muestra la capacidad de resistencia del individuo a su entorno. Para un mejor 
diagnóstico es necesario aplicar imagenología o rayos x, lo que permitiría re-
lacionar dicha interacción de manera sustentada. De cualquier modo, lo hasta 
aquí expuesto describe el estado de salud, lo que es un parámetro a considerar 
cuando se pretende, en todo caso, establecer la causa de muerte.

E2
Este individuo muestra unas condiciones únicas en la serie, ya que presenta 
notoriamente un cuadro infeccioso generalizado inespecífico. Es importante 
destacar que algunos de los huesos mantienen tejido desecado, lo que es útil 
para realizar diferentes estudios histológicos y moleculares. Los huesos más 
afectados son los largos superiores e inferiores, así como metacarpos y falanges. 
Por ejemplo, en los huesos correspondientes al dedo índice izquierdos, tanto en 
plano palmar o superior, las zonas de inserción de ligamentos se encuentran 
inflamadas, incluso en la falange proximal en plano lateral-superior hay una 
especie de cloaca o secuestro que comprometió el tejido óseo, por lo que es 
factible una osteomielitis (Figura 12). 

De igual modo tanto el radio y cúbito izquierdos, como el cúbito derecho, 
presentan una inflamación en toda la diáfisis con engrosamiento y deformidad 
(Figura 13). Es el mismo caso del peroné derecho, el cual, junto con la tibia 
derecha, presentan inflamación y tejido óseo comprometido en el tercio proximal 
de las diáfisis (Figura 14 y 15).

Figura 12. Plano dorsal (izquierdo) y Plano palmar (derecho). 
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Figura 13. Radio y cúbito izquierdo. Plano anterior.

Figura 14. Inflamación (periostitis) en el tercio proximal de la diáfisis.
Peroné derecho. Plano anterior.
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Para un mejor diagnóstico se requieren radiografías o imágenes de tomo-
grafía axial computarizada (TAC), lo que confirmaría el estado piogénico del 
tejido y su relación con otras partes del esqueleto. Por el momento, la descrip-
ción queda a nivel macroscópico evitando cualquier suposición sobre el agente 
o microorganismo causantes, o establecer el tipo de enfermedad. Para mayor 
información sobre el impacto en la salud de esta población y de los ambientes 
naturales y culturales en los cuales se desarrolló, necesitamos continuar ampli-
ando las muestras bioarqueológicas y de la cultura material, para acercarnos 
al conocimiento de su modo y estilo de vida, así como del momento histórico y 
cultural por el que atravesaban ciertas poblaciones humanas, en el transcurso de 
la prehistoria y la época prehispánica en la Sierra Madre Oriental en Tamaulipas.

Discusión y conclusiones

Lo hasta aquí expuesto es resultado del trabajo de investigación arqueológica 
de restos óseos humanos en cuevas de Tamaulipas, los cuales presentan el 
problema común de los cambios tafonómicos que los afectan y su implicación 
en la interpretación de datos para la restitución de los sistemas funerarios de 
un sitio. La secuencia dada por la identificación individual a partir del análisis 
osteológico y estratigráfico, permite generar hipótesis de trabajo para temporadas 

Figura 15. Tibia derecha con tejido óseo comprometido en el tercio proximal de las diáfisis.
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de exploración subsecuentes, con lo cual se contará con elementos de juicio que 
permitan correlacionar materiales con los diferentes eventos funerarios en un 
sistema de deposición sucesiva a través del tiempo. 

Si bien esto deberá complementarse con análisis espaciales y de suelos o 
sedimentos, la recuperación e identificación ósea individual sugiere prácticas 
funerarias de tipo múltiple primario sucesivo. Desde esta perspectiva E1-1 sería 
anterior a E2 y a E1. De hecho ya que gran parte de los huesos de E1-1 proceden 
de la capa III en el cuadro 317, éstos pudieron ser afectados directamente al 
depositar a E1. Caso diferente es E2, pues aunque parte de sus huesos se encon-
traron junto a E1, la mayoría proceden de la capa IIa teniendo evidencia de la 
reducción in situ. Es decir, la secuencia que se presenta de la relación individual 
de los entierros en el registro estratigráfico, precisa que E1-1 haya sido afectado 
al momento de depositar a E1, mientras que la alteración de éste último y de 
E2, es más bien producto del saqueo reciente que afectó parte de la intersección 
de los cuadros 316 y 317.

Definitivamente lo anterior limita en algún modo realizar aproximaciones 
sobre el tipo de cultura o su relación con las distintas culturas conocidas para 
la región de Ocampo, Victoria, Tula o Jaumave, debido a que elementos de la 
cultura material de estos contextos fueron sustraídos, retrasando nuestro cono-
cimiento para particularizar de manera relativa a estos grupos. No obstante, el 
esfuerzo realizado demuestra la importancia de conservar y proteger esta cueva, 
ya que si E2 no fue alterado en mayor medida cuando depositaron a E1, esta 
reducción puede deberse a otra fosa en la estratigrafía subsecuente en el cuadro 
316, sugiriendo existan más bultos mortuorios, de manera que si no se toman 
pronto medidas cautelares, continuarán siendo objeto del saqueo y destrucción 
de este importante patrimonio arqueológico y natural.

Para finalizar, solo comentaremos que el impacto del medio ambiente y 
la cultura trae consigo diferentes procesos de adaptación, que en el estudio de 
poblaciones antiguas es abordado desde el enfoque de la salud y la enfermedad. 
Este análisis permite comprender la relación intrínseca entre el individuo, su 
entorno natural y la sociedad, la cual se ve reflejada en las condiciones de vida 
de un grupo y los medios que utiliza para mantener cierto estilo de vida y acceso 
a recursos. Llama la atención que aunque la Cueva Escondida muestra una vasta 
y numerosa presencia de material botánico que sugiere un acceso a recursos 
garantizado (Silva et al. 2013b), los padecimientos descritos en el presente estudio 
se asocian a elementos de mala nutrición  que compromete el sistema inmune, 
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lo que a su vez trae consigo la aparición de enfermedades infecciosas, procesos 
que pueden ser indicios de la presencia de estructuras sociales complejas.
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Resumen:
Se examinaron restos óseos humanos excavados de un contexto prehispánico en el sitio 
arqueológico de Tlalchiyahualica, ubicado en el actual municipio de Yahualica, estado 
de Hidalgo, desde la perspectiva interdisciplinaria que aportan los procedimientos de la 
arqueología, la etnohistoria y la antropología biológica. La arquitectura funeraria permitió 
documentar el sistema de enterramiento de dos esqueletos en muy mal estado de conser-
vación. Uno de éstos permaneció en relación estrecha con una ofrenda cuya mayoría de 
objetos cerámicos son de uso doméstico. Los cráneos de dos individuos adultos presentaron 
criba orbitaria, muy probablemente debido a procesos infecciosos, aunque no se tienen datos 
para generar conclusiones solidas sobre el tema. En el estudio se presenta una semblanza 
de la línea de tiempo que se marca en las fuentes documentales sobre la unidad político 
territorial de Yahualica, donde se incluyen además, aquellos aspectos que se conservaron 
en la memoria escrita donde se ofrece información sobre la sociedad, la economía y el 
territorio entre los años de 1330 y 1580. Un ejercicio de rememoración que aporta a la 
reflexión sobre la calidad de vida de la población en ese sector de la Sierra y la Huasteca. 

Palabras clave: Tlalchiyahualica, Contexto funerario, paleopatología.

Abstract:
Excavated human bone remains from a pre-hispanic context were examined at the archaeo-
logical site of  Tlalchiyahualica, located in the current municipality of  Yahualica, state of  
Hidalgo, from the interdisciplinary perspective provided by the procedures of  archaeol-
ogy, ethnohistory and biological anthropology. Funerary architecture made it possible to 
document the burial system of  two skeletons badly preserved. One of  these remained 
closely related to an offering whose most ceramic objects are for domestic use. The skulls 
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of  two adult individuals presented cribra orbitalia, most likely due to infectious processes, 
although there is nothing conclusive on this matter. The study presents a semblance of  
the timeline that is marked in the documentary sources on the political-territorial unit of  
Yahualica, which also includes those aspects that were preserved in the written memory 
where information is provided on society, economy and territory between the years 1330 
and 1580. An exercise of  remembrance that contributes to the reflection on the quality of  
life of  the population in that sector of  the Sierra and the Huasteca.

Keywords: Tlalchiyahualica, funerary context, paleopathology.

Introducción.

En busca de recuperar la memoria sobre un proceso de investigación realizado 
durante el año 2010 en la comunidad de Tlalchiyahualica, municipio de Yahualica 
estado de Hidalgo, recurrimos a un archivo de imágenes y al estudio topográfico 
realizado en la localidad donde fue reportado el hallazgo de 5 osamentas huma-
nas y varios ejemplares de alfarería que acompañaban los contextos funerarios.

La exploración fue llevada a término bajo la dirección de la arqueóloga 
Beatríz Amaro Robles. Durante el procedimiento se procuró el apoyo necesario 
para documentar y generar el registro arqueológico en el predio de una familia 
avecindada en la entidad que estaba en proceso de construir una nueva vivienda 
en la lotificación habilitada por la comunidad, cercana a la zona arqueológica e 
identificada con la Clave F14D5213004 por la Dirección del Registro Público 
de Zonas y Monumentos Arqueológicos e Históricos del inah.

El urbanismo ha tomado forma y avanza en la localidad de los hallazgos 
arqueológicos desde entonces; y hoy se la conoce como Colonia de Abajo o 
Barrio Atlajteno de Tlalchiyahualica. Para mayor precisión en la ubicación, y 
recurriendo al Sistema de Coordenadas de Referencia – SCR – PSG:6369. Los 
datos capturados quedaron alojados en la unidad de almacenamiento digital 
de una computadora que dejó de funcionar y no hubo posibilidad de recu-
perarlos; una historia recurrente en el uso de estos instrumentos electrónicos. 
Aunque esta situación impuso ciertos límites para el procesamiento del registro 
arqueológico, no constituyó un impedimento para valorar y evaluar algunos 
aspectos del contexto arqueológico, y de los esqueletos en particular, tal como 
aquellos relacionados con el depósito mortuorio de una población que no ha 
desaparecido por completo y a quienes se pueden relacionar con los habitantes 
de una comunidad de Yahualica (Duday 1997).
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Material y método.

La investigación, que en la modalidad de rescate arqueológico permitió obtener 
restos óseos humanos de por lo menos cinco individuos, se llevó a cabo en la 
porción sur del área que fue preparada para construir las cimentaciones de una 
casa, ubicada a escasos 215 m. de distancia del basamento piramidal mayor, uno 
de los tzacualli (Reyes et al. 2018: 18581) que conformaban en aquel entonces el 
núcleo del chiname, y hoy la pirámide de Tlalchiyahualica.

Con la finalidad de contextualizar la situación político-cultural de la 
muestra de los restos óseos, desde el punto de vista histórico-arqueológico, se 
recurrió a la revisión de documentos que se han basado en información dejada 
por funcionarios de la corona española, sobre todo acerca de los documentos 
de tres visitas a los pueblos de indios realizadas durante el siglo xvi, que ofre-
cen información demográfica, social, política, económica y lingüística sobre los 
habitantes en el paisaje de Yahualica.

El estudio incluyó dos muestras de restos óseos. Por una parte, los huesos 
que fueron obtenidos sin el control de la excavación en el momento del hallazgo 
fortuito, ocurrido durante la fabricación de las trincheras para la cimentación 
de un nuevo edificio; y, por otro lado, dos esqueletos exhumados a partir de los 
métodos arqueológicos tradicionales.

Para obtener los datos biológicos de los esqueletos, como la edad y el sexo, 
así como el estudio morfológico y de paleopatología, se siguió el procedimiento 
convencional aceptado para este propósito. El diagnóstico de las lesiones óseas 
se hizo a partir de su apariencia macroscópica (White y Folkens 2005, Márquez 
2006, Steckel y Rose 2002, Goodman y Martin 2002, Ortner 2003 y Lagunas 
y Hernández 2015).

La memoria sobre Yahualica y Tlalchiyahualica: 1330 – 1580.

Yahualica, en el concierto político territorial del Cemanahuac del siglo xvi, apa-
rece en la memoria documentada por la corona española como un pueblo, un 
altepetl arraigado en los confines de la Sierra Madre del Sur y los términos del 
Queztecapan, mediante una circunscripción y repartición del suelo en beneficio de 
sus parcialidades. Lo anterior se deduce de la concatenación de ciertos eventos 
anotados a partir de la escisión devenida a la muerte de Payntzin de Xaltocan, rey 
de la nación otomita, hasta los años de 1530, cuando los funcionarios españoles 
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comenzaron los registros administrativos de los vecinos de los sujetos en Yahualica. 
El altepetl de Xaltocan habría de ser heredado por el Señor Tzompantzin de Mez-
titlán; sin embargo, el desafío al reconocimiento de la coalición encabezada por 
el reino Acolhua, con asiento en Tezcoco, derivó en acciones bélicas terminando 
con la vida de Tzompantzin y la dinastía descendiente de Xolotl (Ixtlilxóchitl 
1985,  Torquemada 1975)1. De ahí en adelante, los de Meztitlán iniciaron un 
movimiento separatista y de integración del poder regional en la sierra, el cual 
200 años más tarde tuvo consecuencias en la caída de Tenochtitlan.

En la figura 1 se muestra el área de exploración arqueológica con un punto 
proyectado en el marco geoestadístico del territorio mexicano.

La línea de tiempo elegida para exponer razones sobre los acontecimientos 
pasados en Yahualica, entre los años ca. 1330 y 1530, tuvo como escenario dos 
procesos divergentes y extremos; por una parte, la estructuración, y por otra, la 
desestructuración del orden político que garantizaba la gobernanza en Cemana-
huac. Sobre la estructuración, fray Juan de Torquemada atribuye a las reformas 
emprendidas por Techotlalatzin haber fortalecido la articulación, ordenamiento 
y segmentación mediante la institucionalización del principio de entreveramiento 
(Carrasco 1996), relacionado con la constitución de parcialidades, mandatándose 
la obligatoriedad de la migración y el intercambio sistemático de contingentes de 
población de un altepeme hacia otro, “...asentado él este orden para mejor conservación de 
sus reinos y para que ningún señor tuviese fuerzas y poder para rebelarse contra el imperio...” 
(Torquemada 1975: Lib. XIV, Cap. VII.).

Lo anterior, en términos de la población y el hábitat, debió representar no 
solo cambios en la composición social, sino que además habría desencadenado 
una serie de transformaciones en el sentido jurisdiccional aplicable al territorio 
estatal, al mismo tiempo en la distribución, ocupación y reasignación del espa-
cio para la residencia y la producción alimenticio – tributaria, englobadas en el 
concepto de calpollalli (Reyes et al. 2018: 188762).

Desde el punto de vista político geográfico, el altepetl de Yahualica habría 
quedado inscripto en la estrategia de las dinastías gobernantes de Meztitlán para 
alcanzar una integración de poder regional, acentuada una vez instaurada la 
coalición gobernante de la Triple Alianza entre Tezcoco, Tenochtitlan y Tlaco-
pan hacia 1430. El proceso de conformación interna del altepetl probablemente 
se adecuó al modelo generalizado de organización político territorial, acompa-

1 Relatan que el nombre del rey muerto habría sido Umexipal. Xaltocan, ubicado 
hoy en el municipio de Nextlalpan, Estado de México.
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ñando con la toma de decisión que garantizara la gobernabilidad en el ámbito 
intra e interjurisdiccional.

En la información seleccionada sobre Yahualica durante el siglo xvi, y 
resumida a continuación, quedaron expuestos algunos de los aspectos geográfico 
estructurales y poblacionales, resultado de las transformaciones del altepetl entre 
1330 y 1520.

Año de 1579. La información proporcionada por Gabriel de Chavez, 
alcalde mayor de la provincia de Meztitlán y la sierra, y de todos los demás 
pueblos que se incluyen en la jurisdicción de la alcaldía mayor, el primero de 
octubre de mil y quinientos y setenta y nueve años, da cuenta de la fragmentación, 
división y reparto que hizo Cortés de las provincias y pueblos que solía tener 
debajo su dominio y señorío, ubicadas hacia la parte del oriente. Los nombres 
fueron ordenados de la siguiente manera: Molango y Malila, Tlalchinolticpa, 
Ilamatlan y Atlihuetzian, Suchicoatlan, Tiangiztenco, Guazalingo y Yahualica. 

Figura 1. Ubicación de la exploración arqueológica (A, B, C y D). Las excavaciones realizadas 
para habilitar la cimentación de un edificio en la colonia Atlajteno de Tlalchiyahualica, se 

muestra en (E).
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Estas provincias reconocían vasallaje a Meztitlan, servían con gente y sustento 
para las guarniciones en las fronteras. El pueblo de Yagualica está a diecisiete 
leguas de Meztitlan, antiguamente este lugar era fortaleza y frontera, donde los 
de Meztitlán tenían gente de guarnición contra los huastecos (Acuña 1986: 41).

Año de 1569. La descripción de Yagualica menciona trece sujetos y cinco 
“hermitas”. Una tentativa de congregación se inició en la década de 1590, y para 
1603 la cabecera había sido trasladada a un nuevo lugar a cierta distancia. Es 
de suponer que el antiguo lugar fue ocupado nuevamente en fecha posterior 
con el nombre de Zochiatipan (Xochiatipan), que eventualmente llegó a ser 
también cabecera. Yagualica y Zochiatipan tenían en 1794 los siguientes pueblos 
dependientes: Achiocuatlan, Atotomoc, Cruzican, Cuahuecahuasco, Guazahual, 
Nanayatla, Pachiquitla, Pocantlan, Tecacahuasco, Tenexhueyac, Tlaltecatlan, 
Xoxolpan, Zacatlán y Zoquitipan. Dentro de los límites de Yagualica había en 
1794 tres haciendas y seis ranchos (Gerhard 1986).

Los documentos de tres visitas a los pueblos de indios, realizadas durante 
el siglo XVI, ofrecen información demográfica, social, política, económica y 
lingüística sobre los habitantes en el paisaje de Yahualica (García 2013). Las 
inspecciones fueron motivadas por ser “...imperativo conocer y organizar la tierra recién 
conquistada…” (Pérez Zevallos 2001: 95).

Años de 1548-50. En la Suma de Visitas de Pueblos de la Nueva España, 
una colección de documentos publicada por Francisco del Paso y Troncoso, 
originada por las Reales Cédulas emitidas por el rey de España en 1546 para 
que se hiciera un censo de todos los pueblos de indios, se documentó la siguiente 
información: AYAGUALICAN (García 2013)2,

…en [la comarca de] Panuco (ver Gerhard 1986: 249-251)3. Número XXXVIII. [Al 
margen izquierdo:] [Encomendado] en Su Majestad. Este pueblo tiene setecientos indios. 
El tributo que agora dan es ocho cargas de ropa grande cada tres meses, sin otra cosa. Está 
de la villa [a] veinte e cinco leguas. Confina con GUAXUTLA (265) y GUAÇALINGO 
(267) y GUAUTLA (266). Está puesto en una falda de una sierra [y] participa de llano.
Hay pastos para ganados. Tiene de términos al largo cinco leguas y de ancho dos. Es tierra 
templada… (García 2013: 13, 64).

Años de 1530 y 1533. La información documentada para el caso de Yahualica 
y otras poblaciones de la Huasteca durante los primeros 10 años de la conquista, 
ha sido analizada por Juan Manuel Pérez Zevallos, de donde se desprende que 

2	 Nota número 85: Se trata del actual Yahualica, Hidalgo.
3	 Nota número 86.
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durante el proceso y por su especial gravedad, se consumaron crímenes de lesa 
humanidad y genocidio. Pérez Zevallos hizo patente que los enfrentamientos 
que tuvo Hernán Cortés, primero con el bando de Francisco de Garay y Diego 
de Velásquez (1522 – 1526), y luego con Nuño Beltrán de Guzmán, desde 1526 
en adelante, por apoderarse y dominar la jurisdicción de Pánuco, derivaron en 
acciones bélicas cruentas entre los conquistadores, causando gran mortandad 
en la población y la eliminación de los caciques y principales huastecos (Pérez 
Zevallos 1998, 2001, 2010).

El clima social imperante hacia 1531, donde la violencia y las violaciones a 
los derechos humanos generados por los excesos de las autoridades españolas, y 
la trata de personas por el “...tráfico de esclavos hacia las Antillas implicó un descenso en 
la población de aproximadamente un 40%…” (Pérez Zevallos 2001:31, 2010:52). De 
acuerdo con Pérez Zevallos, el impacto de la conquista emprendida por Cortés 
en la región de Pánuco a partir de 1522, generó:

•	 una desestructuración político territorial al eliminar a los señores y 
autoridades originarias.

•	 una gran mortandad por causa de la conflagración bélica, la represión y 
las matanzas aleccionadoras de la población originaria. Las hambrunas 
por la destrucción del ciclo de producción alimentaria y el consumo 
de carne humana.

•	 la migración de individuos, grupos y pueblos para evitar la violencia 
y en pos de alimentos.

•	 la trata de personas como un instrumento de capitalización financiera, 
en particular dirigido a la adquisición de ganado y animales de tiro.

Ante ese escenario fue recabada la información requerida durante las 
visitas a Yahualica por Ramiro Nuño de Guzmán, un 25 de mayo de 1530, y 
por Gómez Nieto, un 7 de marzo de 1533. En el cuadro 1 que a continuación 
se presenta, se resumen los datos aportados por los principales de Yahualica, 
mediante intérpretes, sobre el nombre de los sujetos o chiname (Pérez Zevallos 
2001)4, el número de casas o calli (Reyes et al. 2018: 10278) y de personas o 
macehualtin que las habitaban para esos años (Smith 1996)5.

4	 Chiname, del náhuatl chinamitl, cercado de cañas o parcialidad. Pérez Zevallos 
recurre al vocablo pipil, chinamit, barrio o pueblo.

5	 Se hace referencia a los conceptos de calli y macehualtin, en términos de lo esta-
blecido por Smith.
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Cuadro 1. En el censo de habitantes, a excepción de un caso, se tuvo en cuenta a los varones. 
No se incluyó a mujeres ni a niños (Información tomada de Pérez Zeballos 1998, 2010).

Visita Nuñez de Guzmán Visita Gómez Nieto
1530 1533

chiname # calli # macehualtin chiname # calli # macehualtin
Agualican 26 52 Agualican 30 76

Lachto 30 60 - - -
- - - Tasco 39 73

Tepeguacan 27 54 Tipiguacan 32 57
Atlapexco 19 29 - - -

Papatlatlan 49 74 Papapatlan 20 31
Tultecatlan 77 116 Talteclatan 23 62

- - - Pachuca 41 94
Chalchagualican 25 113 - - -

Yegualuca 40 100 Yahualotlan 14 22
Suchitlán 70 210 - - -

Suchitlán 2 70 210 - - -
Tulmaxaque 28 56 - - -

Uluastán 22 66 - - -
Chichautla 20 40 - - -

13 503 1180 7 199 415

En el documento de 1530, los principales ofrecieron los nombres de trece 
chiname sujetos de Yahualica, mientras que para 1533 solo se documentaron 
siete, casi la mitad. En términos comparativos, los datos del censo registrado 
en cinco de los chiname: Agualican, Tepeguacan, Papatlatlan, Tultecatlan y Yegualuca, 
brindan la oportunidad para adelantar conjeturas sobre el proceso demográfico 
durante ese trienio. Dejando de lado las consideraciones sobre la representación 
de la muestra, la escueta información puede ser tomada para la presentación 
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de hipótesis sobre los acontecimientos que provocaron los cambios registrados 
durante las visitas.

En el cuadro 2 se presentan de manera tentativa los cambios ocurridos en 
el índice de la tendencia demográfica en Papatlatlan, Tultecatlan y Yegualuca 
durante el trienio 1530 – 1533, documentándose en general una desocupación 
que ronda el 20% del hábitat y una disminución del 30% en el número de 
macehualtin. La tendencia es distinta para Agualican y Tepeguacan, donde en pro-
medio hubo un incremento apenas superior al 20% en la ocupación del hábitat, 
mientras que el promedio de macehualtin revela un incremento en el orden de 
un 25% de estos chiname. Los datos reflejan la dinámica demográfica tentativa, 
donde la mortandad y la migración tuvieron un impacto en el hábitat y la vida de 
macehualtin en Yahualica, en un contexto de violencia y reestructuración política 
originado en la conquista española.

Los censos realizados entre 1530 y 1533 centraron su atención en los 
valores numéricos de la composición poblacional de chiname, calli, macehualtin, es 
decir, los sujetos, las casas, y los indios/hombres. Esto se traduce en términos 
de los conjuntos de personas que habitan en algún lugar bajo un régimen de 
gobernanza de larga data y, aunque en los censos no se haga referencia, tiene 
que ver con el sometimiento al dominio, señorío o disposición instituida hacia 
principios del siglo xiv por Techotlala.

Cuadro 2. Índices de la tendencia demográfica en cinco chiname de Yahualica, visitas realizadas 
en 1530 y 1533 (Información tomada de Pérez Zeballos 1998, 2010).

chiname #
calli

# 
macehualtin chiname # calli # 

macehualtin
calli

1533

macehu-
altin
1533

Agualican 26 52 Agualican 30 76 4 24

Tepeguacan 27 54 Tipiguacan 32 57 5 3

Papatlatlan 49 74 Papapatlan 20 31 -29 -43

Tultecatlan 77 116 Talteclatan 23 62 -54 -54

Yegualuca 40 100 Yahualotlan 14 22 -26 -78

# Macehualtin 219 396 - 119 248 -100 -148

Promedio 43,8 79,2 - 23,8 49,6 -20 -29,6
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Nuestra atención se centra en el chiname de Chachagualican o Tlalchiya-
hualican, y en particular, en el hábitat de un segmento de la población macehualtin, 
con el objeto de dar voz a la memoria de la mayoría silenciosa, de la que habla 
Michael E. Smith (1996), utilizando los datos bioantropológicos arrojados por 
los esqueletos, y tomando en cuenta el resto de los materiales arqueológicos 
recuperados en el contexto de enterramiento.

La vida cotidiana en Tlalchiyahualica, antes de la conquista, estaba carac-
terizada por grupos familiares que tenían repartidas las tierras para la producción 
de maíz, frijol, chile y calabaza. También tenían acceso a pescado, diversos frutos 
y fauna menor (Ruvalcaba 1998: 42-43). Su tecnología, como parte importante 
en sus estrategias de vida, les permitió la obtención de los elementos necesarios 
para construir su lugar de habitación, a partir de rocas, vegetación y barro. Las 
costumbres del grupo familiar daban sentido a su existencia a través de los mitos, 
las instituciones, los valores y las creencias.

El paisaje arqueológico: memoria de un calli en chalchagualican 
durante el Postclásico Tardío.

El paisaje arqueológico en Tlalchiyahualica cede terreno al creciente urbanismo, 
reclamando el espacio y los materiales de fábrica con los que se le dio forma, 
una y otra vez, al chiname Chalchagualica. Durante el procedimiento de rescate 
arqueológico se hizo un levantamiento hipsométrico – topográfico con el objeto 
de caracterizar el contexto de la excavación arqueológica, obteniéndose como 
resultado lo representado en la figura 2.

El modelo del relieve representado mediante las cotas de nivel, planimétri-
camente indica que en el lugar se generaron transformaciones para la construc-
ción de un terraplén rectangular con un arreglo en escuadra con dos alas, una al 
norte y la otra al poniente, deduciéndose que la traza de la edificación se ajustó 
al rumbo que se aproximaba a los 30° al oeste del norte. En este sentido, cabe 
notar que el eje del trazo de la abscisa que se deriva de la orientación general 
del conjunto habitacional explorado o calli, se proyecta con un azimut cercano 
a los 45° hacia la esquina suroeste del tzacualli. Si se considera que tanto los 
paramentos que le dieron forma al tzacualli, como a los del calli, fueron origi-
nalmente erigidos bajo un criterio o norma edilicia con una desviación de 30° 
al oeste del norte, la ubicación del calli resultaría estar en el trazo de las líneas o 
planos coordenados perpendicularmente desde el basamento piramidal hacia 
el hábitat o espacio construido (Figura 3).
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Figura 2. En (A, B, C, D y E) se aprecia los modelos topográficos con los atributos del regis-
tro de osamentas y arquitectura funeraria, y en (F) la localidad antes de la excavación. En (G 
y H) se representan los modelos de las osamentas en su contexto funerario. Surfer 8, QGIS, 

Metashape.

El relevamiento del terreno dio como resultado la identificación y docu-
mentación de dos unidades de estratificación arqueológica, distinguiéndose con 
bastante claridad los vestigios de dos paramentos convergentes en una esquina, 
demarcándose lo que aparenta haber sido la cimentación de una vivienda, situada 
hacia el ángulo sudeste del ala norte. Así como también, el registro de materiales 
pétreos, cuya disposición, dimensiones y formas habrían sido los materiales de 
fábrica de otra vivienda, hacia la parte central del ala poniente (Figura 3).

La excavación arqueológica comenzó con el trazo de una cuadrícula para 
llevar el control de la remoción desde la superficie del suelo, en el sector que 
se ubica hacia el ángulo interior noroeste del solar de la plataforma donde se 
unen las dos alas. En un inicio el área de exploración abarcó dos cuadrantes 
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de dos metros por lado, para luego ampliarse hacia el sur otros dos cuadrantes; 
abarcando en total de dieciséis metros cuadrados. Al retirarse las unidades de 
estratificación arqueológica quedaron expuestas tres secuencias donde se muestran 
las prácticas sepulcrales. Se trata de dos cajones de piedra donde se inhumaron 
a una persona infantil y a otra adulta bajo una arquitectura funeraria planeada; 
el tercer receptáculo aparenta haber sido construido para una inhumación; sin 
embargo, no aparecieron las osamentas que lo definan como un espacio fune-
rario (Figura 2-B, C, D, E).

El espacio interior de la sepultura donde fueron depositados los restos 
de la persona adulta es de 0.60 m² (figura 2G), mientras que el del infante es 
de aproximadamente 0.26 m² (figura 2H). Los esqueletos en el momento del 
descubrimiento aparentaban estar en un estado de conservación con claros sig-
nos de haber sido afectados por los componentes geoquímicos del sedimento. 

Figura 3. Modelo donde se combina la información hipsométrica – topográfica con la etno-
histórica para ofrecer una interpretación de la composición arquitectónica de un calli. 
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Esta situación perturbó la estructura orgánica e inorgánica de los huesos de 
forma considerable impidiendo una interpretación más completa acerca de las 
características físicas y biológicas de los esqueletos.

Al momento de las exequias fúnebres ambas personas fueron acomodadas 
de manera flexionada en posición decúbito lateral izquierda, utilizando varias 
piedras para cuidar y proporcionar soporte a la postura de los cuerpos. Los 
dos entierros fueron de la clase primario y del tipo indirecto. El cadáver de la 
persona adulta fue acomodado con los pies dirigidos hacia el sureste y la cabeza 
hacia el noreste, con el cráneo y las manos sobre una piedra, y en entre la región 
cervical y lumbar se colocó otra piedra para el soporte de la parte posterior 
del cuerpo. Sus extremidades superiores estuvieron flexionadas sobre la región 
torácica. Advertimos un proceso tafonómico responsable del desplazamiento 
de la mandíbula, alejada de la relación anatómica que debería de tener con 
el cráneo (figura 4). En las exequias fúnebres de este individuo se depositaron, 
sobre el lado oriente del cadáver, objetos de uso doméstico y ritual: tres ollas, un 
jarro, un comal, y una figurilla tipo boca abierta (figura 4B), representando a una 
mujer con sus brazos extendidos a lo largo y pegados al cuerpo, con las manos 
sobre sus caderas. Estos materiales cerámicos son Tipo Huasteca, probablemente 
Zoquil Rojo Tardío, 1200-1521 (Stresser-Péan 2005). En el caso del infante sus 
pies estaban dirigidos hacia el este y la cabeza hacia el oeste, fueron colocadas 
tres piedras rodeando al cráneo y una a la altura del coxis; sus brazos fueron 
recargados en otra roca frente al hueso frontal y las piernas puestas sobre la roca 
frente al abdomen (figura 5).

Figura 4. Esqueleto núm. 4 en posición flexio-
nada. En la esquina superior derecha se obser-

van los objetos cerámicos ofrendados.

Figura 4B. Figurilla tipo Vista Hermosa, 
asociada al esqueleto núm. 4.  Stresser-Péan 

(2005).



A GÓMEZ Y O. J. STERPONE66

Consideraciones de la memoria del tiempo en los macehualtin. 
Paleopatología.

Para la primera muestra ósea obtenida sin el control de la excavación se calculó 
el número mínimo de individuos a partir de huesos del cráneo y mandíbulas. 
Debido a que los procesos tafonómicos limitaron la recuperación y la preserva-
ción de los huesos del esqueleto postcraneal, consideramos la mejor manera de 
estimar el número de individuos representados por restos humanos mezclados, 
conscientes de que esta técnica puede proporcionar información numérica en-
gañosa en cuanto al número original de individuos, entendiendo también que el 
nmi varía dependiendo de la recuperación (porcentaje de elementos recuperados) 
(Buikstra y Ubelaker 1994, Bradley 2004). Los huesos correspondieron a por 
lo menos tres personas y quedaron numerados como esqueleto 1, 2 y 3. Los 
tres esqueletos corresponden a individuos que murieron en la edad de adulto 
joven (20-35 años) (White y Folkens 2005). El primero fue probablemente de un 
individuo del sexo femenino; el segundo de un individuo seguramente del sexo 
masculino; y en el caso del tercero no fue posible determinar el sexo porque los 
huesos representativos para este fin no estuvieron presentes.

En relación con la excavación controlada, donde se utilizaron los métodos 
arqueológicos tradicionales, los restos óseos fueron numerados como esqueleto 
4 y 5. El número 4 corresponde con un individuo del sexo femenino que murió 

Figura 5. Esqueleto núm. 5. Restos óseos del individuo infantil
en posición flexionada del lado izquierdo.
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en la edad adulto joven (20-35 años) (White y Folkens 2005). A partir del de-
sarrollo y erupción dental fue posible considerar al esqueleto número 5 como 
perteneciente a un individuo infantil que murió alrededor de los 3 y 6 años de 
edad (Ubelaker 1989).

El lamentable estado de conservación de los restos óseos nos llevó a dirigir 
la atención a los esqueletos que evidenciaron huellas de patología en sus cráneos; 
marcas que reflejaron situaciones de estrés por las que pasaron dos individuos 
en las distintas etapas de su desarrollo. El estrés es definido por Goodman et al. 
(1984) como cualquier disrupción fisiológica de un organismo ocasionada por 
la incidencia sobre él de cualquier perturbación del ambiente.

Así, el estrés puede considerarse como una respuesta adaptativa de los 
organismos debido a las agresiones biológicas, culturales y del medio ambiente. 
Cuando el estrés permanece de forma crónica se pueden desencadenar fallas 
nutricionales en el organismo que influyen en la salud de los individuos. El es-
queleto número 1 mostró huellas de criba, de ligera a media, en el techo de la 
órbita izquierda. Se observan los orificios en su mayoría finos y otros de mayor 
tamaño, y en la zona del tejido cortical, hacia el centro de la órbita, se aprecia 
la interrupción en la formación de otros poros quedando en su lugar forma de 
trabéculas (figura 6).

Figura 6: Criba en la órbita izquierda. Esqueleto núm. 1.
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En cuanto al esqueleto número 4, éste evidenció criba severa en la ma-
yoría de la órbita derecha. Además de conglomerados de orificios pequeños y 
de mayor tamaño, también es posible notar surcos irregulares en combinación 
con pequeñas trabéculas cerca de la lámina orbitaria del etmoides y la fisura 
orbitaria superior (figura 7).

Figura 7. Criba severa en la órbita derecha. Esqueleto núm. 4.

La criba orbitaria fue el resultado de la expansión del tejido esponjoso 
y adelgazamiento de la capa externa de los huesos como consecuencia de la 
hiperplasia de la médula ósea (Walker et al. 2009). Este tipo de marcas en el 
cráneo de muestras arqueológicas se han relacionado comúnmente con algún 
tipo de anemia, y así se ha considerado en la literatura paleopatológica (Ortner 
2003: 372), sobre todo porque no es sencillo llegar al diagnóstico dado que están 
involucrados varios factores. Ortner (2003: 370) señala que este padecimiento 
puede tener una base genética, pero sobre todo puede ser el resultado de anemia 
por deficiencia de hierro por la dieta inadecuada u otras circunstancias que la 
pueden originar como alguna condición tóxica, alguna infección crónica, o 
enfermedad debilitante; o por parásitos o infecciones gastrointestinales que 
impiden la correcta absorción de hierro.

Aunque el hierro es uno de los minerales más importantes de la fisiología 
humana, donde una de sus funciones principales es la de formar la hemoglo-
bina, sustancia encargada de transportar el oxígeno en los glóbulos rojos hacia 
todos los tejidos (Martin et al. 2013); su presencia en el organismo depende de 
la capacidad de éste para absorberlo en el sistema digestivo, su carencia varía 
en las distintas personas, a pesar de que se consuman las cantidades necesarias, 
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y puede deberse a la pérdida de sangre. En este sentido, la absorción del hierro 
puede ser el factor causante más probable de la criba orbitalia.

Un diagnóstico diferencial no nos daría certeza completa acerca de la causa 
que provocó esa lesión en el esqueleto, en este caso queremos dejar evidencia 
de estas marcas en los dos esqueletos de esa población de Tlalchiyahualica y 
de sus posibles causas. Aunque se pudiera acceder a cortes histológicos o a 
métodos bioquímicos (Ortner 2003: 373), para ver la anatomía de la lesión con 
detalle, el desafío seguiría siendo el origen de la anemia que causó esa lesión. 
Tampoco tuvimos en buenas condiciones de conservación algunos fragmentos 
de huesos largos como para poder relacionar alguna presencia de periostitis 
debida a infecciones.

No es fácil saber a qué motivo preciso se debe la presencia de esta lesión 
en los dos esqueletos, pero podemos plantear dos escenarios. Por un lado, quizá 
fue consecuencia de infecciones gastrointestinales constantes debido a la mala 
higiene que impidieron el aprovechamiento del hierro de los alimentos (Márquez 
y Hernández 2006: 91). No es raro que las poblaciones antiguas padecían de 
enfermedades infecciosas como consecuencia de su modo de vida y que a veces 
sus lugares de habitación estaban en climas muy extremos propicios para padecer 
enfermedades (Steckel y Rose 2002). Y por otra parte, Márquez y Hernández 
(2006), en la introducción de su libro titulado “Salud y sociedad en el México 
prehispánico y colonial”, señalan que durante el Postclásico la densidad de-
mográfica influyó en el aumento de las enfermedades infecciosas debido a la 
falta de higiene; también advierten que, en los grupos humanos que han basado 
su dieta en el maíz, la presencia de sustancias como el ácido fítico en este vegetal 
puede impedir la absorción de hierro en el intestino que puede desencadenar 
en situaciones de anemia (Márquez 2006: 44-45).

Debido a que la criba orbitaria es un marcador de estrés infantil, es factible 
considerar que los dos individuos que presentaron esta lesión sobrepasaron la 
etapa de estrés. Stuart-Macadam (1985) señala que esta lesión está relacionada 
con el crecimiento y el desarrollo, etapas de desajustes fisiológicos. Además, 
indica que en la etapa infantil el organismo tiene dificultad para mantener sus 
niveles de glóbulos rojos en óptimo estado; en consecuencia, los infantes son 
más susceptibles al estrés y por lo tanto a padecer enfermedades.

Aquí cabe considerar la propuesta de Wood et al. (1992) y de Stuart-
Macadam (1985, 1992), quienes plantean que aquellos individuos que muestran 
una enfermedad crónica, como la anemia, en el tiempo suficiente para desar-
rollar un daño en el hueso, como en este caso la criba observada, resultan más 
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exitosos en su adaptación biológica al ambiente, en comparación con los que 
no presentan dicho padecimiento y que mueren por carecer de mecanismos de 
adaptación. Esta situación la podemos considerar para el esqueleto número 4, 
ya que sobrevivió hasta aproximadamente los 30 años.

Por otra parte, en cuanto al esqueleto del individuo infantil, el número 
5, pudo suceder que, en los momentos de crisis por falta de alimento o por los 
conflictos sociopolíticos que imperaban en Tlalchiyahualica, el hambre lo afectó 
más que a los individuos adultos por requerir más nutrientes debido a su estado 
de crecimiento y desarrollo acelerado. En este caso, la muerte del individuo antes 
de los seis años, al no alcanzar su madurez biológica, mostró que posiblemente 
su organismo no tuvo la suficiente capacidad para afrontar los factores de estrés 
que una persona adulta sí pudo resistir.

La muerte de las personas a edades tempranas fue muy común en las po-
blaciones antiguas. La elevada mortalidad perinatal, y hasta los primeros cinco 
años de vida, en parte pudo ser el resultado de la calidad en la alimentación de 
la madre durante el embarazo, o por enfermedades que el organismo no pudo 
solucionar; es decir, por sistemas inmunológicos frágiles.

Siguiendo a Frenk (2013), que considera a la enfermedad como una 
condición de funcionamiento anormal, como una interrupción o trastorno de las 
funciones o de los órganos del cuerpo, al inferir acerca de la enfermedad expre-
sada en los dos esqueletos debemos considerar que este fenómeno pudo influir 
en el desarrollo sociocultural de todo el grupo humano dentro de la comunidad 
de Tlalchiyahualica. Zuckerman y Armelagos (2011) sostienen que cuando un 
individuo se enferma queda interrumpida su funcionalidad biológica quedando 
afectado el desarrollo de la persona en sus labores cotidianas y de trabajo.

Conclusiones.

Más que arrojar conclusiones, en este trabajo se exponen de manera exploratoria 
antecedentes históricos, datos arqueológicos y el análisis osteológico, procedente 
de los vestigios en mal estado de preservación y obtenidos durante un proced-
imiento de rescate arqueológico. La importancia de esta exposición radica en 
considerar que esta aproximación interdisciplinaria, al hallazgo e identificación 
de marcas en los huesos relacionadas con criba orbitaria, da a conocer en el 
ámbito académico la presencia de esta paleopatología, además de una serie de 
circunstancias que, si bien requieren de mayor investigación, aportan al enten-
dimiento de los problemas de salud y enfermedad de las poblaciones huastecas 
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durante los diversos cambios sociopolíticos acaecidos entre el siglo xiv y xvi; 
un lapso de tiempo signado por el proceso de continuidad histórica y evolución 
político-territorial.

La información documental sobre Yahualica y uno de sus chiname, Chal-
chagualican o Tlalchiyahualica, han sido muy importantes para entender el 
entorno histórico cultural de las sepulturas y esqueletos humanos aparecidos 
durante el procedimiento de rescate arqueológico emprendido en el año 2010. 
Por el momento no se cuenta con un análisis del registro arqueológico sobre la 
unidad habitacional o calli, para establecer si ésta habría sido una de las 25 casas 
incluidas en el censo realizado por Nuño de Guzman un 25 de mayo de 1530.

Por consiguiente, en el registro arqueológico del patio se da a entender 
que las exequias fúnebres y entierros tenían a lugar en el ámbito de las unidades 
habitacionales de los barrios, recordando que llegó a 5 el número mínimo de 
individuos identificados en ese contexto. Aunque no se pueda generalizar hasta 
realizar otros estudios, la arquitectura funeraria descubierta en el patio sigue 
ciertos criterios, como el de la orientación general de los cajones siguiendo los 
trazos de las cimentaciones que le daban sustento a la plataforma de las casas, 
el acompañamiento de diversos enseres cotidianos en el interior del sepulcro 
del adulto incluyendo una figurilla que guarda semejanza con las descritas por 
Stresser-Péan (2005) como Vista Hermosa (vhv) y figurillas con la boca muy abi-
erta, con lo cual se pone en escena el valor y marcador de género en esta tumba.

Pensamos que en la susceptibilidad a la enfermedad de los individuos 
de Tlalchiyahualica principalmente influyeron dos factores. En primer lugar, 
la dieta de esos grupos humanos pudo estar influenciada por malas cosechas, 
por sequías, o conflictos socio-políticos, tomando en cuenta la base a los datos 
etnohistóricos planteados al inicio. Los procesos de organización político ter-
ritorial, asociados a traslados de contingentes de población de un lugar a otro, 
pudo haber influido en los procesos de producción de alimentos requeridos para 
el abasto de los alimentos necesarios para una adecuada nutrición (Ruvalcaba 
1998: 42, 43). En segunda instancia, también pudo ocurrir mala salud de forma 
constante por causa de parásitos por una higiene deficiente. El sistema inmune 
no estaba óptimo para la adecuada reproducción celular y metabolismo para 
que el organismo se defendiera de los constantes ataques microbianos. Aquí cabe 
otro cuestionamiento señalado en líneas anteriores ¿la densidad de población 
pudo influir para la mayor facilidad de la transmisión de agentes patógenos, 
infecto-contagiosos en Tlalchiyahualia? Probablemente sí. De acuerdo con los 
datos recopilados por Pérez Zevallos (2001), el número de responsables de cada 
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casa generaría una estimación poblacional para 1530 no menor a los cinco mil 
habitantes, una densidad de población alta.

En fin, del alimento depende la existencia de las personas, es una ley clara 
de la naturaleza. Cuando hay abundancia de alimentos la población toma fuerza 
y su reproducción es más rápida; por el contrario, cuando hay dificultades hay 
más propensión a enfermedades. La historia ha mostrado que las poblaciones 
humanas siempre tienen momentos de progreso de forma intermitente. Y la 
patología de los esqueletos aquí expuestos mostró una situación de dificultad 
para la vida de esos individuos al condicionar de forma negativa las funciones 
de su organismo en algunas etapas de su desarrollo.

El contexto arqueológico explorado de Tlalchiyahualica nos mostró que la 
adaptación biológica de las personas no fue del todo estable. Si bien, las marcas 
de patología que mostraron los esqueletos no pueden ser atribuidas al riesgo de 
muerte, estas son indicativas de la probable asociación con problemas de salud 
que nos permitieron interpretar el contexto material y sociocultural del grupo.
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Resumen
En este trabajo se examina la percepción del cuerpo humano en los estudios de Antropología 
Física, a partir de una revisión bibliográfica, en particular de la literatura mexicana, en la 
cual se ve reflejada la tradición cartesiana, misma que establece distinciones categóricas 
entre mente y cuerpo, naturaleza y cultura: se crea un dualismo de carácter biosocial para 
explicar la naturaleza del Homo sapiens, que ha repercutido epistemológicamente a la hora 
de abordar nuestro objeto-sujeto de estudio, desde la racionalidad científica. Finalmente 
enfatizamos que, desde el punto de vista de las ontologías, no existe sólo una realidad uni-
versal, sino diversas formas particulares de concebir el mundo y los cuerpos. 

Palabras clave: especie humana, persona, cuerpo, naturalezas-culturas, ontología, México. 

The perception of the human body and naturalism 
in physical anthropology

Abstract
This paper examines the perception of  the human body regarding studies on physical an-
thropology, parting from a bibliographic review mainly centered on Mexican authors. The 
cartesian tradition seems reflected on said pieces of  work, establishing categorical distinc-
tions between mind and body, nature and culture: a biosocial dualism is created in order 
of  explaining the homo sapiens' nature, which has had an epistemological impact when 
approaching our object-subject of  study, from scientific rationality. It is finally emphasized 
that, according to ontologies' point of  view, there is not only a universal reality, but several 
particular ways of  conceiving the world and the bodies.
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Introducción

El cuerpo humano es un tema de reflexión para la Antropología Física porque ha 
sido el eje rector en los diversos enfoques que tratan la complejidad de las pobla-
ciones humanas a partir de él, tanto en el pasado como en el presente. Es claro 
que desde la racionalidad científica se ha tratado de definir, significar y delimitar 
a la especie humana (Vera, 2011a); lo cual es un abordaje surgido históricamente 
en las ciencias naturales, mismo que proyecta así una conceptualización universal 
de lo que se considera es el “ser humano” y lo que es el “cuerpo humano”, en 
el marco de la cultura occidental. A la vez, se ha generalizado que la noción de 
persona está vinculada únicamente con la especie humana, materializada en el 
cuerpo humano, al que se le atribuye una agencia social. 

Bajo el pensamiento de la cultura occidental, el Homo sapiens es el único 
productor de una realidad social, es de este modo que se excluye a cualquier 
otra entidad no humana –animales, plantas, astros, rocas, agua, objetos, imá-
genes, etcétera– que puedan tener intencionalidad, agencia y, por ende, afectar 
igualmente a la realidad social, así como entablar vínculos sociales entre ellos 
y con el agente humano. 

Las perspectivas sobre el estudio de los cuerpos y la noción de persona en 
los estudios antropológicos cada vez ganan una mayor complejidad y diversidad 
a partir de etnografías y reflexiones realizadas desde las décadas de 1980 y 1990 
con los aportes que han hecho Marilyn Strathern (1988), Roy Wagner (1991) y 
Alfred Gell (1998); quienes basaron sus investigaciones en el área de la Melanesia; 
dichos autores desarrollaron nociones e ideas sobre tipos de cuerpos diferentes 
del cuerpo biosocial occidental. Más recientemente, autores como Viveiros de 
Castro (2002a, b, 2016), Bruno Latour (2007), y Philippe Descola (2002, 2003), 
han planteado la pertinencia de pensar en el concepto de persona más allá de 
la mera atribución a la especie humana; así, la apariencia externa sería sólo un 
atributo incidental del ser, una variedad de formas, y el ser humano sólo una 
de ellas (Vigliani, 2016). 

El esbozo que se presenta a lo largo de este artículo se encamina a proponer 
una nueva mirada y una reflexión sobre los cuerpos, en plural, no occidentales, a 
partir de este apartado crítico de la antropología ontológica. Se busca la posibili-
dad de reconocer un espectro más amplio, más allá de las reflexiones habituales 
de la Antropología Física, con la idea de considerar otras formas de pensar el 
cuerpo, el Ser, y el Ser en el mundo, contrastando con la visión occidental de un 
único cuerpo biosocial. Se pretende con ello reflexionar en torno a la percepción 
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del cuerpo humano en la Antropología Física y cómo la ontología naturalista ha 
permeado la forma de abordar nuestro objeto-sujeto de estudio, ya sea desde los 
trabajos que han sido tildados de biologicistas, hasta las últimas tendencias que 
tratan de comprender la experiencia corporal de ser en el mundo. 

La reflexión surge a partir de la antropología ontológica, sus preceptos 
rompen con modelos que habían marcado el universalismo y el relativismo. Lo 
que nosotros entendemos por naturaleza, para otras sociedades resulta diferente 
e inverso, de esta manera, la naturaleza no se percibe como algo universal sino 
cultural. Por el contrario, nosotros consideramos cultura a lo que es dado por 
la sociedad, y para otras sociedades la cultura es algo natural, en el sentido que 
es universal y, por lo tanto, no es variable algo que está dado.

El concepto de ontología fue discutido por primera vez en la Grecia 
Antigua por Aristóteles y Platón en sus estudios sobre la metafísica, con la 
principal definición: “el estudio de un ser como ser, ligado intrínsecamente a 
la experiencia” (Aristóteles, 2011). La propia etimología de la palabra indica 
para este significado, con ontos, que está relacionado con “los seres”, y logía “el 
estudio o conocimiento”. En la Filosofía, la ontología es la rama que se dedica 
a los estudios sobre la existencia, el ser, la realidad. En la Antropología, con las 
recientes discusiones que pertenecen a lo que se ha llamado el “giro ontológico”, 
tal concepto es utilizado como una alternativa al concepto de cultura (Ven-
katesan et al. 2010). Según autores como Eduardo Viveiros de Castro (2002ª, 
b, 2016), Henare et al. (2007), Venkatesan (et al. 2010) y otros, ontología tiene 
una potencia más grande para tratar la alteridad, la diferencia, de otros grupos 
humanos que tienen concepciones sobre el ser y sobre el mundo, diferentes de 
las nociones occidentales. 

Para estos autores, la palabra ontología está asociada a otros mundos, a un 
reconocimiento efectivo de la diferencia. Es algo pensado en contrapartida con 
el concepto de cultura, que es el equivalente de “representación”, en donde hay 
un mundo, una realidad y varias cosmovisiones o culturas (Henare et al. 2007).

Este cambio fundamental fue percibido por primera vez durante las in-
vestigaciones de Alfred Irving Hallowell, sobre los ojibwa, grupo indígena de 
América del Norte. Hallowell discutió de manera inicial muchas de las cuestiones 
que serían centrales para el giro ontológico cuarenta años después. Durante sus 
interacciones con los ojibwa, el antropólogo notó una marcada diferencia entre 
la forma en que estas personas se relacionaban entre sí con la presencia con-
stante de seres no-humanos de forma activa en sus relaciones sociales. Hallowell 
identificó un malentendido y una diferencia ontológica entre el pensamiento 
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occidental y el ojibwa, destacando la necesidad de tomar en serio a estos otros 
seres tal como se presentaban en la ontología ojibwa (Hallowell 1969). 

Buscando “resolver” y discutir estas incomprensiones que vienen de dis-
tintos mundos de conocimientos, algunos antropólogos y antropólogas pasaron 
a reflexionar sobre las principales bases de la disciplina a partir de reflexiones 
sobre el concepto de ontología. Con eso, es posible identificar dos corrientes de 
pensamiento principales, que, si bien postulan cuestiones teóricas y metodológicas 
diferentes, tienen grandes lazos de conexión y diálogo entre ellas (González-
Abrisketa y Carro-Ripalda 2016: 109). 

La primera está conformada por quienes se dedican a trabajar en es-
tudios de ciencia, tecnología y sociedad, que buscan abordar la existencia de 
seres, formas de existencia y ontologías más allá de la moderna. Estas obras 
pretenden desentrañar este “velo modernista” que cubre nuestras sociedades 
occidentales y oculta otras formas de vida y existencia. Es una corriente formada 
por autores como Bruno Latour, Tim Ingold, Donna Haraway, Karen Barad e 
Isabelle Stengers, quienes comenzaron a desarrollar una serie de críticas a las 
dicotomías y al pensamiento cartesiano moderno impuesto a diferentes culturas 
y sociedades a lo largo de la historia. 

Por otra parte, tenemos las propuestas de los antropólogos Eduardo Viveiros 
de Castro y Philippe Descola, que se caracterizan por presentar inquietudes 
por cuestiones teóricas y metodológicas de la disciplina antropológica. Para 
ello, este grupo se apoya en trabajos y reflexiones etnográficas para reivindicar 
un movimiento de “tomar en serio” al otro, a otras alteridades, trabajando con 
diferentes pensamientos y formas de pensar más allá del mundo occidental, 
con la proposición de una apertura ontológica que reconozca estas diferencias 
(Alberti 2016: 164; González-Abrisketa y Carro-Ripalda 2016: 102).

Lo anterior ha sido pensado a partir de un movimiento de aceptar hasta las 
últimas consecuencias las premisas ontológicas del otro, considerando la existencia 
de una alteridad radical, identificando las diferencias reales entre las perspectivas 
occidentales y las de pueblos no-occidentales, no como diferentes visiones de 
un mismo mundo, sino como la presencia de mundos completamente distintos 
entre sí (Viveiros de Castro 2002a, b; Carro-Ripalda 2016: 105).

Tomando estas reflexiones como base, nuestra propuesta es hacer una 
revisión crítica de las categorías y conceptos sobre cuerpo humano y persona 
occidentales, lo que nos permite tomar conciencia de los fundamentos de nuestra 
disciplina y así considerar otros modos de identificación humana para tratar 
de comprender las dinámicas de los diferentes grupos sociales desde sus bases 
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ontológicas, y no desde nuestras categorías que se producen dentro  un marco 
de referencia propio  naturalista u occidental, desde el cual interpretamos y 
ponderamos una ventaja epistemológica sobre otra. 

Las ideas discutidas en el desarrollo de este artículo tienen la intención 
de examinar de manera principal los estudios sobre el cuerpo y sus diferentes 
y complejas manifestaciones en las variadas ontologías no occidentales. Esto 
desde perspectivas que desafían a la Antropología Física a cuestionar y reflex-
ionar sobre la existencia de otras ontologías para poder pensar en alternativas y 
estudiar las diversas manifestaciones corporales en otros contextos; respetando y 
tomando en cuenta la alteridad y la diferencia que se manifiesta en los múltiples 
cuerpos existentes.

La unidad de lo diverso y la diversidad de lo unitario

Es común para el pensamiento científico asumir que todo lo que es universal en 
el ser humano, por consiguiente, es natural; mientras que todo lo que se circun-
scribe por una norma corresponde al plano de lo cultural, relativo y particular. 
Esto nos llevaría al orden de lo complejo, no obstante, cabe preguntarnos si 
dicha división conceptual: ¿responde a la realidad?, ¿es ilusoria? Como bien es 
sabido, el postulado principal del pensamiento científico es que la naturaleza 
misma está ordenada; no obstante, desde este punto de vista para conocer esa 
naturaleza es pertinente encontrar el orden –lo cual no se manifiesta en un 
plano empírico, sino que corresponde al plano de la experiencia– desde la ob-
jetividad a partir de la intervención del científico naturalista. Tales enunciados 
han trascendido los límites disciplinares y han fecundado en el ámbito de las 
ciencias antropológicas, en especial a la Antropología Física, que se ha dado a la 
tarea de estudiar la diversidad biológica y cultural del “ser humano”, a la vez de 
comprender ¿cuál es la naturaleza humana? y ¿cuál es el lugar del ser humano 
en la naturaleza? (Vera 2002). 

Al tratar de dar una respuesta a estas interrogantes es como se crea un dua-
lismo de carácter biosocial para explicar nuestra naturaleza humana, materializada 
en el Homo sapiens, lo que ha creado una distancia tajante entre el occidente y el 
resto de las sociedades que no comparten la tradición hegemónica. Tal dualismo 
se fundamenta a partir de la premisa: la cultura modifica la estructura biológica, 
a su vez, la biología puede modificar las formas de relación social de los seres 
humanos; por ello Vera (2002) considera al ser humano como una especie de 
centauro ontológico, donde media porción de él está inmersa en la naturaleza 
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y la otra mitad, trasciende de ella. La mitad del cuerpo de caballo surge de la 
naturaleza (esta sección se convierte en una especie de plataforma biológica 
que hace posible la existencia humana). Por su lado, el segmento “superior” 
“humano” termina por prescindir, dominar y personificar al centauro. Por así 
decirlo, la especificidad humana se debate entre una doble identidad, la cual se 
halla en los límites de la naturaleza y de la cultura (Vera, 2002). 

De acuerdo con Latour (2007), la cultura occidental es la única que hace 
una diferencia tajante entre naturaleza y cultura, entre la ciencia y la sociedad, 
entre lo humano y lo animal; mientras que otros grupos humanos no hacen 
estas segmentaciones. Por lo que concierne al pensamiento occidental, la na-
turaleza permanece única, invariable y universal, mientras que la cultura es 
diversa (Viveiros, 2002a). Estos preceptos se pueden ver reflejados en muchas 
definiciones retomadas de  la Antropología Física y su objeto de estudio en el 
caso de la antropología mexicana (Sandoval, 1982; Vera, 1988, 2002, 2011ª, b; 
Lizarraga, 2011; Herrera y Molinar, 2011, Herrera, 2011; Cabrera et al., 2001): 

•	 La Antropología Física parte de una visión naturalista, donde sólo se 
clasifican los seres materiales, como es el caso del humano. Él es el que 
ocupa el lugar de honor dentro de la escala natural. 

•	 La AF es una especie de interfase a medio camino entre la biología y 
las ciencias sociales. 

•	 La función de esta disciplina radica en la articulación de los discursos 
construidos tanto en el ámbito natural como en el social. 

•	 Para abordar la complejidad humana, desde el plano de las significa-
ciones, de las emociones y de la subjetividad, es tarea difícil, ya que 
existe la posibilidad de extraviarse en el universo de las metáforas 
indescifrables; además, estudiarlo implica observar e interpretar una 
dinámica propia de una biología singular.

•	 La existencia del ser humano no sólo implica su forma viva, sino tam-
bién es lo que hace y lo que siente en cada momento de su existencia, y 
como organismo vivo es una entidad biológica, pero también sensible, 
afectiva y comportamental.

•	 La AF, heredera de las grandes preocupaciones de los seres humanos 
en su transcurrir como especie, se ha dado a la tarea de indagar sobre 
la variabilidad humana en su devenir histórico, en esa compleja vin-
culación biológica-social.

•	 La AF intenta comprender el fenómeno humano en términos de la 
variabilidad física o corporal de las poblaciones humanas, misma que ha 
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sido descrita con herramientas procedentes de las ciencias biomédicas. 
Sin embargo, las características comportamentales se han estudiado 
desde el ámbito de la cultura; ambos atributos pretenden ofrecer un 
discurso integrador de la variabilidad humana.

•	 En la AF el humano es concebido como resultado de los procesos 
interactuantes: uno de tipo biológico y otro cultural.

•	 Se suele afirmar que la AF es una disciplina ubicada entre la biología y la 
cultura, dejando a un lado la interconexión real de estas dos categorías.

•	 La AF estudia las variaciones del cuerpo humano y de todas sus par-
tes; así como sus particulares diferencias y variedades de ese mismo 
cuerpo humano, en cada región de la tierra, investigando sus causas 
y significación.

•	 La AF es definida por su objeto-sujeto de estudio, que es el Homo sapiens; 
también se define por determinados atributos de su objeto (variabilidad 
física de las poblaciones humanas) y por formas específicas de valoración 
de estos atributos; además por una serie de técnicas y metodologías de 
aproximación a su objeto-sujeto de estudio. 

De estas definiciones destacamos las siguientes consideraciones: el objeto de 
estudio de la Antropología Física es el humano (específicamente el Homo sapiens), 
el cual, como ser universal, es poseedor de un mismo cuerpo material y singular, 
que ocupa un lugar privilegiado dentro de la escala natural; además, alberga 
una doble cualidad, pues como ser natural su biología no puede escindirse de 
su proceso cultural; de aquí que la Antropología Física estudie la variabilidad y 
diversidad del cuerpo humano, desde su trascurrir filogenético hasta la comple-
jidad humana que se materializa en el plano de la subjetividad. Es grande la 
labor de la Antropología Física pues se ha adjudicado el quehacer de disgregar 
al ser humano y, a su vez, volver a unirlo. Como disciplina hemos proyectado 
las categorías naturales sobre lo social, bajo el pensamiento occidental, pero no 
somos conscientes que tenemos acceso sólo a una representación de la naturaleza. 

El dualismo en la Antropología Física nos define de manera particular a la 
hora de establecer relaciones con otros grupos humanos que conciben diferentes 
puntos de vista, que como bien refiere Latour (2007), piensan a la naturaleza-
cultura en plural, lo cual significa que no hay una naturaleza universal, ni una 
cultura universal, así como tampoco un cuerpo universal único e invariable; tal 
como lo comprende la Antropología Física, que se ha encargado de proyectar 
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la noción de un mismo cuerpo, al cual se le atribuye la facultad de ser lo mismo 
¿Qué es el cuerpo para la Antropología Física?

Una diversidad que no excluye cierto aire de familia,
¿qué nos hace humanos?

Dentro del orden de representar “nuestro” mundo bajo el espectro de lo uni-
versal y de la unidad, se encuentran presentes las clasificaciones ontológicas del 
dualismo cosmológico y antropocéntrico, donde el mundo natural corresponde 
a la base o al gran cajón que proyecta tanto la cultura como nuestra continuidad 
de especie de ser humanos (Descola, 2002). 

Muchos grupos humanos parecen indiferentes al peso que se le otorga al 
dualismo existente en el Occidente, ya que atribuyen a las entidades que nosotros 
llamamos “naturales” ciertos rasgos de la vida social; tal es el caso de los animales, 
plantas, montañas, entre otros, que poseen un alma, una intencionalidad subjetiva, 
particularidades que los hacen merecedores de ser concebidos y tratados como 
personas. De ahí que sea importante preguntarnos sobre la pertenencia de la 
universalidad en la Antropología Física a la hora de aproximarnos a nuestros 
“sujetos” de estudio; donde la universalidad no es nada evidente para las on-
tologías indígenas, ya que resulta un esquema inadecuado para extrapolar sus 
propias concepciones y prácticas en sociedades donde no tienen cabida; con ello 
se asienta que nuestra dualidad es una construcción propia, así como lo es para 
otros grupos humanos la forma en que representan su mundo (Descola, 2002).

Si estas nociones cartesianas (biocultural, universal) no son equivalentes y no 
se corresponden entre las diferentes naturalezas-culturas, sí lo son los conceptos 
de interioridad y exterioridad, los cuales se extienden a todas las sociedades, in-
dependientemente de las nociones ontológicas. Estos conceptos son la base para 
realizar un proceso de identificación y/o diferenciación con otras ontologías; al 
mismo tiempo que permiten albergar modalidades múltiples y de interacción 
entre las dos esferas, mas no pretenden ser una proyección etnocéntrica oc-
cidental, como ocurre con el alma y el cuerpo (Descola, 2002); este último, se 
concibe como parte del mecanismo de la naturaleza que es aportado por ella. 

Bajo esta premisa, se entiende que la concepción de persona está dada por 
la presencia de una determinada interioridad y una exterioridad. La interioridad 
se refiere al concepto de alma, espíritu, subjetividad, inconsciente, el súper yo, 
la personalidad; y la exterioridad hace referencia a la fisicalidad, materialidad, 
movilidad corporal, práctica, un movimiento de relación, de estar en el mundo. 
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Esta doble consideración postula que frente al ámbito humano y no humano hay 
elementos de materialidad análogos a los propios (totemismo), pero también dife-
rentes (analogismo); otra posibilidad es que tengamos interioridades semejantes, 
pero materialidades diferentes (animismo) o bien, que nuestras interioridades 
sean diferentes y nuestras materialidades análogas (naturalismo). Estas fórmulas, 
como postula Descola (2002), definen cuatro posibilidades ontológicas que sirven 
de punto de partida para formas cosmológicas.

Por lo que se refiere al naturalismo, se basa en el principio de que toda la 
materia está compuesta de lo mismo; en el caso de lo no humano posee la misma 
exterioridad análoga a la propia, por ejemplo, en los animales hay también 
órganos, moléculas, átomos, fisicalidad, lo cual conlleva a una jerarquización 
de todos los seres vivos, los objetos y los sujetos. Para esta ontología, el origen 
de todo parte de la naturaleza y el ser humano es producto de ella, así como la 
cultura una consecuencia de él. Este modo de identificación considera la coexis-
tencia entre una naturaleza única y una multiplicidad de culturas, donde hay una 
universalidad objetiva del cuerpo humano y una multiplicidad de su existencia 
corporal; lo anterior es nombrado por Viveiros (2004) como multiculturalismo, 
mismo que presupone además una discontinuidad de las interioridades y una 
continuidad de la materia. Ocurre lo contrario en el animismo, donde existe 
una identidad de almas entre el colectivo de lo humano y no humano, pero una 
diferenciación de cuerpos, en plural (Descola, 2002, 2003).

Si dentro del naturalismo, tanto humanos como no humanos poseemos 
un continuum material ¿Qué nos hace humanos? La respuesta es la consciencia 
moral, el alma, el lenguaje, la corporeidad, la subjetividad, el espíritu, es decir, 
todo aquello que no está dado por la naturaleza, sino que es construido, variable 
y pertenece al plano de la experiencia. Para la Antropología Física el cuerpo es 
el eje fundamental en el reconocimiento de lo que nos hace humanos, entonces 
¿Qué clase de cuerpo concibe la Antropología Física?  

El ser humano, como primate humano, comparte con los primates no hu-
manos una serie de atributos que son reconocibles a simple vista; sin embargo, 
como toda especie, posee  rasgos que lo identifican y permiten el establecimiento 
de fronteras entre lo humano y lo no humano (Vera, 2011b). Los criterios para 
esclarecer esta frontera se constituyen en el origen biológico de nuestra especie 
y el nacimiento de la cultura (Argüelles, 2011; Lizarraga, 2001; Baños, 2008).  

Aquí cobran sentido las siguientes palabas de Viveiros (2004: 41-42): “[…] 
nuestra antropología popular considera que la humanidad se ha elevado sobre 
sus orígenes animales, normalmente escondidos por la cultura”; lo anterior se 
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contrapone al pensamiento indígena, donde la humanidad es el referente univer-
sal para todos los seres de la naturaleza y así la exterioridad esconde esa esencia 
humana-espiritual común. Por ejemplo, entre los asháninca de la Amazonia, el 
desarrollo del universo fue un proceso de diversificación y la humanidad es la 
sustancia primordial a partir de la cual emergieron muchas categorías de seres 
y cosas del universo (Weiss, 1972 en Viveiros, 2004: 42), es decir, no hay una 
diferenciación de lo humano a partir de lo animal como es el caso de nuestra 
narrativa evolutiva. Otro ejemplo es el referido entre los tzeltales de los Altos de 
Chiapas, donde la condición humana es paulatinamente adquirida, es decir, no 
se nace indígena, sino que uno se convierte en indígena a través de la construc-
ción de uno de los cuerpos, como refiere Pitarch (2013: 29). Desde el punto de 
vista indígena, si los europeos son seres diferentes es por la manera en que sus 
cuerpos han sido elaborados, puesto que sus almas son idénticas a las suyas. 

La exclusividad del “ser humano” radica en que nos configuramos bajo dis-
tintos contextos socioculturales, atribuyendo diferentes significados a la expresión, 
percepción, descripción, vivencia y todo aquello que involucra la corporeidad, 
particular de nuestra especie; dicha exclusividad no es dada por la biología 
de manera natural, sino que tiene un componente sociológico que, sin embargo, 
deriva de “nuestra” biología (Herrera y Molinar, 2011). Pareciera que uno de los 
rasgos más humanos es, precisamente, que nuestra especie se plantee la pregunta 
respecto lo que significa “ser humano”, sobre todo, porque nos nombramos y 
renombramos con nuestro gran invento que es la medida (Vera, 2002: 30-31). 

La medida a tomar para conocer y encontrarnos con otros grupos huma-
nos es la que se deriva del naturalismo occidental, es decir, la medida del ser 
humano como escala natural –Scala Nature – por lo que realmente este patrón es 
una construcción ontológica que no permite una comparación simétrica por el 
simple hecho de que los parámetros de dicho modelo son: la noción de jerarquía 
natural; el postulado de completud o plenitud, los principios de continuidad 
y graduación (al ordenar los seres sus límites se sobrepondrán, por lo que la 
transición de uno a otro es de forma gradual); y lo mesurable (Vera, 2002: 16; 
Latour, 2007). En este sentido, la Antropología Física se constituye como una 
de esas medidas mesurables.

Cualquiera que sea el cuerpo humano, como objeto de estudio de la 
Antropología Física al que se aplicará esta forma de lectura, indudablemente 
la medida sería dualista como indicio clasificatorio y de orden para conocer la 
variabilidad, diversidad, complejidad, etcétera, y el lugar del ser humano en la 
naturaleza estaría referido siempre al campo ontológico occidental “moderno”; 
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dicho esto en palabras de Viveiros (2002a, b): “nuestro antropocentrismo cos-
mológico produce un efecto deslumbrante que no nos permite distinguir otros 
espectros o ámbitos cosmológicos no-occidentales”. 

Como menciona Descola (2003), el naturalismo es un dominio ontológico 
específico, un lugar de orden y necesidad donde nada ocurre sin razón ni causa, 
ya sea originado en Dios o en las leyes de la naturaleza. Si nos remitimos a 
Dios, versión cósmica, el ser humano se encuentra a medio camino de la escala, 
pues en un extremo encontramos a todos los seres materiales y en el otro a los 
inmateriales, que culminan con la divinidad; en este sentido, el ser humano es 
el eslabón intermedio que permite engarzar ambas realidades. Mientras que en 
la versión naturalista sólo se clasifican seres materiales, dicha materialidad da el 
privilegio al ser humano de ser la cúspide en la escala natural, pero a cambio de 
renunciar a la posibilidad de una naturaleza cuasi-divina (Vera, 2002: 16-17).

Bajo el punto de vista ontológico naturalista, podemos ubicar en dos órdenes 
lo que se considera natural y cultural, con una fuerte influencia del dualismo 
cartesiano en la Antropología Física. Se considera que este dualismo es con-
comitante en la medida que reconoce una reciprocidad, dado que se requieren 
ambas categorías para concebir, bajo la ontología naturalista, a un ser humano:

•	 cuerpo/corporeidad
•	 individualidad/colectividad
•	 objetividad/subjetividad
•	 biológico/social, naturaleza/cultura

Ocurre todo lo contrario en el caso de las culturas amerindias, en las que la 
cultura sería lo universal y la naturaleza lo particular, es decir, la cultura es una 
condición compartida, mientras que las naturalezas múltiples serían la diferencia 
(multinaturalismo). De ahí que los cuerpos se conciban como la diversidad, el 
aspecto de la persona que debe ser fabricado, y el alma como el principio dado 
para todos los seres del cosmos (Viverios, 2002a, b, 2004). 

Cuerpo como contenedor, mediador y extensión

El naturalismo es el modo de identificación dentro de la cultura occidental, por 
ello concebimos que el cuerpo proviene de una imagen de la naturaleza; como 
consecuencia, éste se vislumbra como algo unitario, invariable, constante, dado 
y universal. Si bien esta unidad occidental dentro de la Antropología Física es 
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fundamental, no existe un discurso explícito sobre lo que es el cuerpo humano. 
Revisando la literatura mexicana vemos que prevalecen varios enfoques sobre 
el cuerpo humano (Herrera, 2001, 2011a; Barragán, 2007, 2011ª,b; Vera, 2002; 
Cabrera et al., 2001; Tomás y Varea, 2014). A continuación, se presenta una 
serie de conceptos y reflexiones que son utilizados en esta disciplina:

•	 El cuerpo humano es un organismo.
•	 El cuerpo humano es una expresión de la diferencia social.
•	 El cuerpo como población, donde se trastoca la dimensión de la 

compleja realidad psicosocial propiamente humana.
•	 El cuerpo es una realidad biológica e individual, su existencia se 

enmarca en un contexto sociocultural determinado, propio de cada 
grupo social.

•	 La corporeidad es una unidad y un sistema complejo condicionado 
y condicionante. 

•	 El cuerpo es un espacio donde confluye lo físico, lo estético, lo cultural, 
lo espiritual, nuestra historia personal y social.

•	 Es en el cuerpo donde se intenta aprehender la realidad objetiva y 
subjetiva; cuerpo como signo y significado de la existencia.

•	 El cuerpo es nuestra única realidad aprehensible, sin embargo, no se 
contrapone a las emociones, a los sentimientos, al alma, los contiene 
y los aloja: la vida nos lo impone cotidianamente.

•	 En él y por él sentimos, deseamos, obramos, nos expresamos y creamos.
•	 El cuerpo es la materialización de las ideas, creencias, prácticas cul-

turales, que engloban la ideología y cosmovisiones.
•	 El cuerpo humano como objeto de intervención de una serie de prácticas 

económicas, sociales, culturales, políticas, tendientes a su formación 
como objeto productivo, reproductivo, saldable y rentable. 

•	 El cuerpo es la única forma de comprender, comunicar, aprehender, 
crear y conocer el mundo, o los distintos mundos que nos toca vivir.

•	 Es el contenedor de los sentimientos, las emociones y el alma.
•	 El cuerpo es un microcosmos, síntesis de un proceso social e histórico 

donde confluyen las relaciones sociales. 
•	 En él se plasman las formas simbólicas socializadas y es una posibi-

lidad de interpretar el mundo, pues es por la mediación del cuerpo 
percibiente que el mundo se transforma en sentido. 
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•	 El cuerpo es a la vez algo profundamente ajeno y propio, tan cotidiano 
y tan desconocido.

•	 El cuerpo es nuestro estar en el mundo, es una especie de estructura 
mediadora semipermeable que permite la posibilidad de intercambio 
de materia y energía con el exterior. 

•	 El cuerpo humano refiere sujetos concretos con un soma ritualizado 
en constante movimiento.

•	 El cuerpo se estructura simbólicamente tejido en o desde la fisiología 
y la genética; pero experimentando al ser social a través de las vicisi-
tudes de lo vivido. 

•	 El cuerpo es el crisol de lo biológico, lo psicológico, lo cultural, lo 
político y lo social, que une a lo individual con lo colectivo, anclado a 
la experiencia de la persona por lo que involucra sus necesidades, sen-
saciones, percepciones, afectividades, experiencias y procesos cognitivos. 

•	 En el ámbito de las definiciones experienciales del cuerpo, hay tres 
matices: el cuerpo como mediador, el cuerpo como receptáculo y como 
constituyente identitario. Las dos primeras están caracterizadas por 
la disyunción de lo humano, y la tercera considera al cuerpo como 
conformado, pero no en la totalidad de la identidad de los sujetos. 

•	 El cuerpo es la memoria de los conjuntos sociales y de los sujetos e 
interpreta físicamente las incógnitas, las hace visibles.

Entre estas diferentes acepciones sobre el cuerpo, resalta el hecho de que es 
concebido como un organismo unitario e individual, el cual alberga dos realidades: 
la objetiva y la subjetiva; además, es un contenedor de lo variable, que corres-
ponde al plano de lo social y subjetivo (tal es el caso del alma, los sentimientos, 
las emociones, etcétera), a la vez que es un mediador entre estos dos planos: Su 
materialidad sirve como una extensión para experimentar el mundo exterior 
a él. En este sentido, no cabe la posibilidad de que haya cuerpos colectivos, 
cuerpos simplemente sociales, cuerpos sin materialidad o cuerpos construidos. 
También es notable que el cuerpo no puede albergar otras entidades que no 
sean los sujetos, mismos que lo son a partir de una base biológica; además, el 
tipo de soma particular que poseen les da la posibilidad de ser, experimentar, 
vivir, sentir, pensar, es decir, simbolizar-se en su medio; en este sentido, el cuerpo 
construye una memoria e identidad individual y colectiva. Si el cuerpo significa, 
¿qué hace la Antropología Física para interpretarlo?.
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El cuerpo desnudo

Desde el naturalismo occidental, la Antropología Física es la que se ha dado a 
la tarea de estudiar al ser humano en su composición biológica y social, desde 
su punto de vista se mira a los demás; pero al privilegiar un modo de identifi-
cación y no concebir otros, se produce una asimetría, pues se parte de la medida 
del Occidente para integrar en una escala natural a toda la diversidad, tanto 
humana como cultural (Latour, 2007). No obstante, hay algo en el Occidente 
que no es diferente a todas las demás sociedades: una firme distribución de los 
existentes, es decir, la construcción de los colectivos humanos y no humanos; 
pero la forma en cómo cada sociedad distribuye estos existentes va a ser variable, 
así como las propiedades que se les atribuyen y la movilización que creen acep-
table. Occidente, para construir los colectivos moviliza la genética, la zoología, 
la biología, la medicina, etcétera, es decir, fragmenta nuestra realidad dual en 
microcosmos (Latour, 2007) con el fin de distribuir un conjunto de elementos 
existentes en alguno de estos rubros.

La unicidad implícita en el naturalismo lleva a una universalidad objetiva 
de los cuerpos y de la sustancia, consecuentemente se excluye la multiplicidad 
que nos lleva a pensar en la particularidad del significado de ellos, de sus viven-
cias, de sus experiencias, de su corporeidad, de lo subjetivo. Tal pensamiento 
no es universal, pues en las concepciones amerindias, los espíritus son los que 
conforman la unidad y la diversidad, los cuerpos (Viveiros, 2002a). 

Si nuestra existencia como ser, desde la ontología naturalista, es hilemórfica 
–todo cuerpo se halla constituido por dos principios esenciales: materia y forma, 
donde la materia es el sustrato básico de toda la realidad– (Viveiros, 2002a); en-
tonces, los humanos son organismos materiales (aspecto que los determina como 
objetos no variables); de esta manera se soluciona el problema de la variación, 
que es reducida a su mínima expresión. 

Los intentos por otorgarle al ser humano un lugar en la naturaleza han 
desencadenado una serie de métodos y técnicas, cuyo principal precepto es la 
fragmentación de la realidad para así hacerla inteligible. Pero, ¿cómo dar cuenta 
del cuerpo en la Antropología Física? Para ello, se usan atributos a partir de 
los cuales lo caracterizamos; estos atributos se perciben por mera experiencia 
sensible, de tal forma que para entenderlo se procede a tocarlo, medirlo, olerlo, 
pesarlo y sólo en esta medida el cuerpo es (Vera, 2011b). Uno de los métodos 
que han predominado en esta disciplina es la descripción de la variabilidad 
corporal de las poblaciones humanas, así como de la clasificación, en tanto 
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proceso racional que pretende hacer inteligible el fenómeno de la variabilidad 
corporal (Tomás y Varea, 2014).  

La aproximación que hace la Antropología Física de su objeto de estudio 
hace pensar que vivimos fragmentados en dos componentes de lo humano, pues 
al estudiarlo desde distintos ángulos, se le fracciona nuevamente y se obtienen, 
a su vez, estudios fragmentados, los cuales no pueden dar cuenta de toda su 
magnitud. Así, los seres humanos son divididos en diversos componentes: 
físico-químico, mental-corporal, biológico-social; sin embargo, al reconocer 
una doble esfera de determinación del ser humano, se le está asignando una 
doble naturaleza (Sodi, 2011). Este hecho parece familiar a lo que Geertz (1987: 
46) nombra como la concepción estratigráfica de las relaciones entre factores 
culturales y no culturales, en la cual el ser humano es un compuesto en varios 
niveles, y al analizarlo se quita capa tras capa; esta acción, a su vez, revela otra 
capa diferente. La capa superficial pertenece al ámbito de lo cultural y social; 
después le sigue la psicológica; y más adentro encontramos los fundamentos 
orgánicos: biológicos, anatómicos, fisiológicos y neurológicos. Una vez que son 
llevados a planos científicos separados, completos y autónomos en sí mismos, 
es una labor ardua volver a unirlos. 

En la Antropología Física, para que el universo del cuerpo sea inteligible es 
necesario fragmentar ese continuo para extraer de él un conjunto de unidades 
discretas invariables, contenidas en todos los seres humanos; en sí mismas estas 
unidades carecen de significación, pero puestas en determinada relación pro-
ducen un sentido de inteligibilidad.

Así como la cultura presenta una forma de lenguaje, el cuerpo en la Antro-
pología Física se muestra de esa manera, a través de una corporeidad humana, 
la cual se manifiesta a modo de texto a interpretar. El cuerpo humano es un 
libro abierto que puede ser leído, pero antes es necesario decodificar el lenguaje 
en que está escrito, lo cual nos lleva a fragmentar ese continuum a través de la 
descripción y clasificación de las diversas estructuras que lo componen; se trata 
de entender el lenguaje natural que hay en él, así como tratar de reconocer su 
orden intrínseco.

El individuo se vuelve unidad de estudio en su interior, pues así se indi-
vidualizan también sus fragmentos constitutivos; se llega a su interior, se define 
como un sistema, un aparato, es decir, trozos de un todo articulado. Esto permite 
valorar al sujeto, cuerpo o individuo en función de esta particularidad tangible, 
mesurable, observable y quebrantada que lo hace único; esta unidad pocas veces 
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es reintegrada, pues la forma como se le atomiza impide su cabal reconstrucción 
(Cabrera et al., 2001).

De la fragmentación y del reconocimiento de orden natural del cuerpo, 
se identifican cuatro etapas paradigmáticas que han prevalecido y permeado el 
estudio del cuerpo desde la Antropología Física; se trata de etapas no excluyentes 
entre sí, con orígenes diversos (Vera, 2002: 55-98). La Antropología Física se 
precisa por conservar un paradigma hegemónico de corte positivista, que deja 
caer el peso de las ciencias biológicas sobre las relaciones sociales y humanas 
(Tomás y Varea, 2014). No obstante, existen atributos del cuerpo derivados de 
éste, de los cuales la métrica no puede dar cuenta y que resultan de enorme 
importancia para explicar la complejidad del fenómeno humano (Cabrera et 
al., 2001; Herrera, 2001).

El cuerpo vivido, mi existencia corporal

Se ha criticado el paradigma biologicista en la forma tradicional de aproximarse 
al cuerpo, tachándolo de insuficiente para abordar el problema de la experien-
cia y la vivencia corporal. Desde hace algunos años se pretende rebasar dicho 
modelo para repensar al ser humano en el pasado y presente; y de esta manera, 
cambiar la receta para incursionar desde la exterioridad del cuerpo hacia los adentros 
del sujeto, pero no sus adentros orgánicos, sino sus adentros vividos (Herrera y 
Molinar, 2011). Ahora sí se trata del sujeto con sus implicaciones experienciales, 
afectivas, estéticas y espirituales. 

Con los nuevos planteamientos de esta disciplina, ya no se trata sólo de 
la información que se obtiene por la posibilidad que ofrece el cuerpo tangible, 
más bien, se trata de la consciencia que se obtiene del cuerpo propio a través 
de la cenestesia y las sensaciones propioceptivas (Vera, 2002: 106). Para ello se 
han retomado campos teóricos como la fenomenología y la antropología sim-
bólica; desde métodos cuali-cuantitativos de investigación hasta herramientas 
metodológicas como la etnografía, en un ejercicio de enriquecimiento transdis-
ciplinar, bajo una concepción sintética. Sólo así es posible percibir la trasluci-
dad de la experiencia y vivencia corporal, y así es como se rompe la oposición 
entre espíritu y materia; además de que permite incorporar a los cuerpos como 
sujetos y señalar la corporeidad como cualidad del género Homo (Barragán, 
2011b: 475, 477; Vera, 2002). Ahora el cuerpo se piensa y conceptualiza como 
el lenguaje del mundo, como la metáfora de la experiencia vivida, como la vía 
de la percepción, como el escenario donde se inscribe y escribe la experiencia; 
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es un texto que permite la interpretación, pues se sumerge en dramas sociales 
impregnados de significación y sentido (Barragán, 2011a).

Es de señalar que esta nueva construcción de la Antropología Física pasa 
por alto el hecho de que el antropólogo sigue teniendo una ventaja epistemológica 
sobre su informante:

el sentido que el antropólogo establece depende del sentido nativo, pero es él quien detenta 
el sentido de ese sentido –él, quien explica e interpreta, traduce e introduce, textualiza y 
contextualiza, justifica y significa ese sentido (Viveiros, 2016: 34).

En otras palabras, sigue permeando la construcción hilemórfica, donde la 
materia la provee el nativo y el sentido, el antropólogo. 

Otros cuerpos, otras realidades 

Aquí queremos hacer mención de otros espectros de cuerpos presentes en otras 
ontologías, en otras realidades de grupos humanos no occidentales, como los cu-
erpos artefactuales, los dividuales o expansiones corpóreas, los cuerpos colectivos 
y los cuerpos en plural, por mencionar algunos ejemplos. Un reconocimiento 
de estos cuerpos es indetificar la diferencia, la alteridad, un respeto por otras 
maneras de pensar, actuar y otros tipos de vida. Dichos cuerpos son la vía prin-
cipal para transmitir significados sociales y cosmológicos, para trabajar con la 
identidad y la memoria (Santos-Granero 2012: 21). 

En las ontologías amazónicas, por ejemplo, el cuerpo tiene un papel activo 
en las diferentes perspectivas que puede ejercer un sujeto, diferente a la idea 
occidental sobre la existencia de apenas un cuerpo y una diversidad de almas; 
en aquellas culturas hay un espíritu (el humano) para una gran diversidad de 
cuerpos. Como se ha mencionado, es lo que Eduardo Viveiros de Castro ha 
llamado multinaturalismo (2002b: 348), lo cual es un ejercicio ontológico en 
donde el cuerpo ejerce un papel fundamental para la constitución del Ser. Éste 
es el principal instrumento para la diferenciación entre las formas de vida, pues 
los animales y otros tipos de seres, son seres como las personas, debido a que 
tienen un alma humana, que se manifiesta en un cuerpo, considerado como 
una ropa, un envoltorio visible solamente a los seres de la misma especie, y que 
posibilita un constante cambio y alteración de esta ropa, de este cuerpo, por 
estar presente en un mundo extremadamente transformacional.

Se trata de un régimen que amplía la diversidad corporal más allá del 
cuerpo biosocial de la ontología occidental. Con eso, se requiere una constante 
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construcción corporal, en un devenir que configura transformaciones constantes 
de la forma del cuerpo y de sus perspectivas. Dada esta complejidad, ¿cómo la 
Antropología Física puede trabajar con la diversidad de cuerpos algunas veces no 
somáticos? Cuerpos relacionales, que se constituyen en un ejercicio de constante 
relación con su medio, con los animales y los seres del cosmos. 

Uno de estos tipos de corporalidad sería el cuerpo artefactual, formado 
a partir de la presencia de los objetos como elementos importantes que actúan 
en la constitución corpórea de los seres vivos. Dichos artefactos están presentes 
en narrativas amerindias de la creación del mundo y de los humanos. Entre los 
urarina (grupo que pertenece a la Amazonia Peruana), por ejemplo, las hama-
cas, los sonajeros de las hamacas y una variedad de objetos aportados por los 
padres, forman, protegen y fortalecen el cuerpo de los bebés. Tales objetos son 
seleccionados de manera cuidadosa a fin de generar en los recién nacidos cuali-
dades de estos artefactos (Santos-Granero 2012: 23). También cabe mencionar 
el caso de los tukanos, ubicados en la parte noroccidental amazónica, quienes 
consideran los objetos de los muertos como parte no enterrada del cuerpo de 
la persona fallecida. 

Otra importante noción del cuerpo presente en esas otras ontologías es la 
idea discutida por algunos cólegas  sobre  la existencia de un cuerpo dividual, 
relacional, una expansión corpórea. Uno de los conceptos desarrollados para 
reflexionar sobre este tipo de cuerpo es la idea de personhood, o personeidad. 
Según Chris Fowler, este concepto se refiere al estado o condición de ser de una 
persona, que emerge de formas específicas de estar en el mundo. Son reflexiones 
que expanden la noción del cuerpo y de la persona, social y culturalmente con-
siderados variedades, y establecidas como algo relacional, mantenidas a partir 
de relaciones de las personas con las cosas, locales, animales y características 
espirituales del cosmos (Fowler 2016: 398). Esto sugiere diferentes maneras de 
constituir una persona, formadas a través de relaciones entre componentes 
diversos que pueden ser adquiridos o transferidos por otros seres, personas y 
objetos, en diferentes temporalidades y contextos. 

El establecimiento de estas relaciones crea una situación donde parte del 
personhood refleja una personeidad completa, es decir, crea la idea de una parte 
fractal. Este concepto fue pensado anteriormente por Roy Wagner, Marilyn 
Strathern y Maurice Godelier (1991) en sus estudios sobre las personificaciones 
del poder en Melanesia. Wagner piensa a la persona fractal como una entidad no 
unitaria, alguien cuyas relaciones (externas) con los demás son parte integrante 
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de sí (Wagner 2011: 4). Es una entidad altamente relacional que se constituye 
como persona a partir de un “estar en el mundo”.

El concepto de un personhood distribuido también fue trabajado por el 
antropólogo Alfred Gell, quien desarrolló la idea de que todas las partes de la 
persona son distribuidas en el tiempo y el espacio, lo que amplía la presencia de 
la persona más allá de un cuerpo físico, presente en un determinado espacio-
temporal. Tal noción hace que determinados cuerpos puedan estar distribuidos y 
expandidos por diferentes contextos a través de distintos objetos (Gell, 1998: 106). 

Para pensar la propuesta de Gell ponemos el ejemplo de los cuerpos de 
los gobernantes mayas del periodo Clásico durante el pasado prehispánico. La 
presencia de la expresión glífica de U-baah traducida como “su imagen”, “su 
representación”, trata también de cómo parte de la persona del gobernante 
era transferida a las estelas u otros objetos materiales cuando se utilizaba esta 
expresión glífica. Es posible pensar en el aspecto partible del ser maya a partir 
de tal término, en donde las imágenes de piedra serían partes del propio cuerpo 
del gobernante, de su ser, con una ampliación más allá del organismo físico.

Regresando a Fowler (2016) tenemos que ciertos objetos personales pueden 
ser convertidos en partes del cuerpo, o más bien extensiones del cuerpo, donde 
se crea una relación en la cual, sujeto y objeto no se separan, o no se define, de 
manera más precisa. De este modo, tenemos la idea de una “persona partible”, 
como en el caso de los tukanos, y también de otros grupos amerindios en los 
cuales, determinados objetos son la expansión corpórea de personas. En las 
sociedades en donde están presentes tales nociones corporales, estas manifesta-
ciones tienen constantemente una actuación social y ritual, como prácticas que 
posibilitan la presencia de una persona a través de un objeto; se ubican tales 
personajes en complejas redes de relaciones que amplían sus sociabilidades y la 
propia noción del social.

En un movimiento contrario a la partibilidad corporal, hay casos de cuer-
pos colectivos, compuestos de las relaciones construidas por los chamanes y los 
espíritus de los muertos entre los mamaindê, un subgrupo de los nambiquara 
que habitan la región central y norte del Brasil. En este pueblo, los especialistas 
rituales y los espíritus de los muertos constituyen un único cuerpo, que comparte 
los mismos adornos corporales y el mismo alimento y espacio, constituyéndose 
en un cuerpo colectivo. Estos adornos, hechos por los espíritus de las personas 
fallecidas, son seres dotados de agencia y capacidad de actuación (Miller 2012: 
110).
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Si nos remitimos a los rarámuri, que residen en la Sierra Tarahumara, Chi-
huahua, México, de acuerdo con los estudios etnográficos realizados por María 
Isabel Martínez Ramírez (2007; 2021), el concepto de persona más adecuado 
utilizado por este grupo es omarúame repokára, que en una traducción literal al 
español, sería algo como “todo lo que mi espalda o dorso es” (Martínez Ramírez 
2021: 175). El término omarúame está relacionado con la idea de una totalidad, 
mientras repokára, puede ser traducido como “mi cuerpo”. Esta es también la 
región donde ocurren los procesos más importantes para la existencia, como 
la parte central de la espalda, incluyendo el pecho y en ocasiones se extiende a 
todo el tronco. También se amplía a partes como el corazón, los pulmones, y 
los lugares donde habitan las almas.

Según la ontología rarámuri, el corazón, los pulmones y la tráquea confor-
man una unidad semántica que explica el mantenimiento de la vida, a partir de 
marcadas relaciones sostenidas con el alma de cada ser (Martínez Ramírez 2007: 
5). Además, este es un cuerpo que se encuentra en relación, un cuerpo vivo, con 
un número específico de almas, que mantienen una relacion de dependencia con 
el cuerpo, a partir de una unión que es la condición necesaria para la vida. Esta 
es una relación también marcada por otros eventos envolviendo al cuerpo y a 
la persona, como por ejemplo, las emociones, las cuales conforman la persona 
rarámuri y son producto de las relaciones establecidas entre el cuerpo (repokára)  
y el alma (alewá) (Martínez Ramírez 2007: 10). 

Con lo anterior, Martínez Ramírez muestra que la noción de persona entre 
los rarámuri niega la oposición cartesiana moderna occidental entre materia 
y espíritu, ya que las propiedades del cuerpo y del alma, así como sus inter-
relaciones entre sí y con el cosmos y el mundo, revelan que ambos comparten 
cualidades, que son formadas a partir de estas diferentes relaciones (Martínez 
Ramírez 2007: 16; 2021); se destaca la importancia y la presencia de un cuerpo 
relacional para las personas de este grupo del norte de México.

Entre los mayas actuales hay otra noción sobre lo que es y cómo se con-
stituye el cuerpo en plural. Al respecto, mencionamos el modelo maya-tseltal 
de persona propuesto por Pitarch (2011, 2013), donde se conciben dos cuerpos 
entre los humanos. El cuerpo-carne: se remite a la carne y a los fluidos que 
conforman un conjunto segregable en partes, mismo que representa una cu-
alidad sustancialmente homogénea entre humanos y animales. Este cuerpo se 
define en función de la substancia que lo compone (la sangre), además de que 
este cuerpo no posee una forma definida. El segundo es el cuerpo-presencia, 
comprende el conjunto del cuerpo humano, incluidos el cabello, las uñas y los 
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huesos, partes donde no circula la sangre; si son cortados cualquiera de estos 
elementos no duele, pues el dolor está asociado con el derramamiento de sangre, 
que es parte del cuerpo-carne, el cual es una condición invariable dentro de los 
seres del cosmos y pertenece al ámbito de lo objetivo (Pitarch, 2013); lo anterior 
es contrario a nuestra experiencia de dolor, donde se concibe que está inscrita 
en el plano de la subjetividad (Barragán, 2008: 11).
A manera de reflexión

Hasta aquí, vemos que nuestra definición de cuerpo es sin duda alguna 
desde la ontología naturalista, ya que aún se habla de un cuerpo único, de una 
corporeidad específica del Homo sapiens; además, estos atributos subjetivos son 
considerados todavía derivados sólo del cuerpo, del cuerpo material, el cual se 
piensa como un contenedor y mediador del plano objetivo al experiencial. La 
universalización del cuerpo humano aún impera en estas nuevas rutas de hacer 
Antropología Física. 

El problema estriba en la hegemonía de un cuerpo en singular, individual, 
con limites corporales definidos, proyectado desde el naturalismo hacia los 
demás modos de identificación, y en no considerar la existencia de cuerpos, en 
plural, no materializados en la exterioridad; también estriba en no concebir seres 
múltiples formados a partir de las relaciones con otros, humanos o no humanos, 
que pueden estar constituidos de diferentes aspectos y extenderse o desdoblarse 
por todo el mundo material. En este punto cabe reflexionar que la noción de 
persona puede extenderse más allá de un cuerpo físico. Desde los preceptos 
de Viveiros (2004), una persona es todo aquello que tiene un punto de vista, es 
decir, su propia perspectiva del mundo. 

Es cierto que ya se admite, además de una existencia material, una existencia 
corporal, pero se siguen definiendo las fronteras entre el propio ser y la otredad 
de la misma manera. A pesar de ahora tomar en cuenta  el punto de vista del 
actor, se vuelve a caer en una asimetría, como bien subraya Latour (2007), pues 
si bien es cierto que se considera la presencia de otros puntos de vista, es sobre 
una misma naturaleza, que es la nuestra. 

En la nueva etapa de la Antropología Física, el cuerpo es en la medida 
que yo le pregunto, lo hago hablar y lo significo; en este sentido, nuestra me-
dida sigue definiendo el marco general de la naturaleza, respecto de la cual 
están situadas las otras. Lo anterior ocurre porque nosotros hemos privilegiado 
el acceso a la naturaleza. Nuestro dualismo “natural” no nos permite rebasar 
siquiera el relativismo romántico al que tanto se anhela llegar. Parafraseando a 
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Latour (2007), es tan imposible universalizar el cuerpo como reducirlo al marco 
estrecho del relativismo cultural.

Bien o mal, la Antropología Física ha contribuido al conocimiento sobre 
cómo las sociedades han dejado sus huellas, palpables, en los “cuerpos” de los 
considerados “seres humanos”. Sin embargo, su tarea principal ha sido la de 
describir cómo es un cuerpo, mas no dar cuenta de qué es un cuerpo 
(s). Partir de este panorama, nos remite a especular fuera de nuestra ontología 
hegemónica sobre qué es un cuerpo, no necesariamente humano, y cómo se 
construye, pues no es innato forzosamente, el cual se vivencia no precisamente 
a partir de un soma específico.

Si nos remontamos al pasado, la Antropología Física ha intentado reconstruir 
la manera en que las diferentes sociedades subsistieron; al hacerlo, se generaliza 
y proyecta al pasado nuestro concepto de cuerpo y persona e igualmente se le 
universaliza desde la racionalidad. Como ya se ha señalado, la noción de ser 
humano, de cuerpo y persona es naturalista y no debería aplicarse acríticamente 
a sociedades antiguas, e incluso actuales; “si reconocemos que no hay formas 
de identidad o de personificación que sean absolutamente universales, podre-
mos apreciar mucho mejor la diversidad potencial del pasado tanto como del 
presente” (Vigliani, 2016: 28). Para ello, la Antropología Física debe reconocer 
la existencia de otras ontologías que plantean un proceso “de incorporación 
continua entre personas, objetos y lugares desde una lógica más difusa, donde 
la definición del ser y del mundo no es el objetivo, más bien las relaciones que 
se establecen entre ellos” (Vigliani, 2016: 29).

Finalmente, al hacer una reflexión desde la antropología ontológica hacia la 
Antropología Física, no se desacredita en ningún sentido la base epistemológica 
cimentada en los postulados de la teoría evolucionista; se trata de reconocer y 
discurrir por otros senderos igualmente equivalentes y valorables que nos obligan 
a pensar en una idea no biológica ni universal ni binaria del cuerpo; se trata 
de no universalizar nuestro modo de identificación, de ser sensibles ante otros 
modos de materialidad y nociones que hasta el momento no hemos considerado. 
Con ello, nuestra intención es la de reafirmar el carácter heterogéneo de la idea 
del cuerpo (s) y de la noción de persona en diferentes grupos humanos que es-
tructuran su manera de pensar y actuar en el mundo diferente de las nociones 
occidentales. Lo anterior refuerza nuestra propuesta de la necesidad de una 
reflexión por parte de la Antropología Física acerca de cómo tratar estas dife-
rentes percepciones corporales de maneras más adecuadas al pensamiento de 
cada pueblo estudiado. Más que una reflexión final, se abren nuevas perspectivas 
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y preguntas de investigación ¿Podemos explicar la complejidad del universo y 
en particular de los “seres humanos” desde otras ontologías no occidentales?
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Resumen
Durante el periodo que comprende finales del siglo xix y principios del xx, la clase dirigente 
en Chile, en su aspiración para transformar el país en un Estado-Nación moderno, entró en 
debate sobre cuáles eran los elementos biológicos, sicológicos y morales constituyentes del 
ser chileno/a que pudiesen aglutinarse bajo el concepto de raza chilena. Para llevar a cabo 
tal propósito, en esta búsqueda de homogeneizar la variabilidad nacional, diversos autores, 
entre quienes destaca Nicolás Palacios (médico etnonacionalista), hicieron uso de las teorías 
raciales predominantes del periodo, en el cual la antropología física jugó un papel relevante 
en la creación de tipologías a partir de descripciones tanto cualitativas como cuantitativas. 
Bajo el alero de los pensadores franceses de su época, como el conde de Gobineau, Gustave 
Le Bon y Vacher de Lapouge entre otros, tanto intelectuales como políticos utilizaron la 
teoría y metodología propias de la antropología física descriptiva para generar un discurso 
de superioridad racial tanto dentro del país como a nivel latinoamericano, y en el cual la 
población indígena fue excluida o incluida a conveniencia de cada quien.
Palabras clave: raza, racismo, antropología física, Chile.

Abstract
During the period that includes the end of  the 19th century and the beginning of  the 20th 
century, the ruling class in Chile, in its aspiration to transform the country into a modern 
Nation-State, entered into a debate about what were the biological, psychological and moral 
elements that make up the Chilean being that could be agglutinated under the concept of  
Chilean race. To carry out this purpose, in this search to homogenize national diversity, 
various authors, including Nicolás Palacios, an ethnonationalist doctor, made use of  the 
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prevailing racial theories of  the period, where physical anthropology played a relevant 
role in the creation of  typologies based on both qualitative and quantitative descriptions. 
Under the aegis of  the French thinkers of  his time such as the Count of  Gobineau, Gustave 
Le Bon and Vacher de Lapouge among others, both intellectuals and politicians used the 
theory and methodology of  descriptive physical anthropology to generate a discourse of  
racial superiority both within of  the country and at the Latin American level, and in which 
the indigenous population was excluded or included at the convenience of  each person.
Keywords: race, racism, physical anthropology, Chile.

Introducción.

Chile, al igual que el resto de Latinoamérica, se vio enfrascado a finales del siglo 
xix y principios del siglo xx en una introspección por parte de la clase política 
dirigente, es decir, la oligarquía y los grupos intelectuales de la época, sobre 
cuáles eran los elementos constituyentes del chileno, específicamente de la “raza 
chilena” (Dümmer, 2012). Esta introspección, a la vez se configuraba como un 
debate vinculado al concepto racial que buscaba y anhelaba una homogeneidad 
nacional, reflejada en los aspectos constitucionales formalizados una vez que el 
país obtuvo su independencia en 1818 y en donde se establecía que todos los 
individuos habitantes del territorio nacional eran chilenos, pasando por alto la 
presencia de los pueblos indígenas y su diversidad. Así, un requisito indispen-
sable para la construcción identitaria del chileno y “lo chileno” era delimitar sus 
características biológicas, morales y sicológicas, paso necesario para llegar a la 
ansiada modernidad y, con ello, a la consolidación del Estado-nación, siempre 
con la mirada atenta a los modelos que se iban implementando en este aspecto 
dentro de Europa occidental (principalmente Francia, Alemania e Inglaterra).

Con base en ello, se presenta un breve recorrido sobre los usos del con-
cepto de raza en el Chile de finales del siglo xix e inicios del xx, época donde 
ad portas del centenario (1918) se hacía eco de un fuerte sentimiento nacionalista 
que impregnaba el imaginario social de la época tanto en el área intelectual, 
como en los medios de prensa y la arena política. Se hará un repaso sobre cuáles 
fueron las principales influencias del pensamiento racista en Chile en su vertiente 
antropofísica, así como las principales figuras que abogaron sobre el tema, haci-
endo énfasis en el libro Raza Chilena del etnonacionalista Nicolás Palacios, figura 
a la que lentamente se le va reconociendo su papel preponderante en cómo el 
chileno se percibe y percibe al otro en la actualidad y quien, a conveniencia, no 
pasó por alto las características del indígena, particularmente de la figura del 
mapuche construida en el libro de Alonso de Ercilla “La araucana”.
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El concepto de raza en el discurso intelectual y político en 
Chile (siglo xix y principios del siglo xx).

Antes de hablar de racismo desde su vertiente antropofísica, la cual será pre-
dominante en este texto, es necesario destacar brevemente que antes de excluir 
a algunos seres humanos por su color de piel o rasgos físicos ya existían en Chile 
ciertas formas de exclusión ligadas a factores como la geografía o el status socio-
económico. Por ende, y siguiendo a Álvarez (2017) podemos entender el racismo 
desde esta perspectiva como:

...un tipo de concepción de la naturaleza humana, según la cual es posible agrupar a conjuntos de individuos 
según características comunes e inherentes, que determinarán tanto su desarrollo individual como colectivo, 
y el tipo de relaciones que establezcan con otros grupos (Álvarez, 2017, pp 40).

Con esta definición en mente es posible rastrear el uso de la palabra raza 
en Chile como un elemento de segregación desde la época de los reinados, en 
donde existía una marcada oposición entre la república española y la república 
de indios, ésta última emplazada al sur de la frontera político-geográfica cono-
cida hasta hoy como el río Bío-Bío, sumándose posteriormente un tercer grupo 
constituido de castas y esclavos de origen africano (Catepillan, 2019). Posterior-
mente, en el Chile de inicios del siglo xix, el motivo de exclusión se adhería a 
un determinado linaje o a la reputación de los implicados, modificándose esta 
tendencia hacia finales del mismo siglo donde comenzaron a primar los aspec-
tos físicos (Catepillan, 2019). En última instancia también cabe señalar que la 
noción de “raza chilena” ya es mencionada en la prensa de la época (previo a 
Nicolás Palacios), principalmente periódicos y revistas, desde los últimos años 
que duró el enfrentamiento entre Chile contra la alianza Perú-boliviana en lo 
que se conoció como la “Guerra del Pacífico” (1879-1884); así como posterior-
mente con la llegada del centenario, donde la clase dirigente buscó promover 
el nacionalismo en la población (Subercaseaux, 2007).

Junto a la guerra del pacífico y el centenario hay que incluir también el 
proceso de militarización conocido como la “pacificación de la Araucanía” 
ocurrido entre 1860 y 1883, proceso que buscaba anexar al territorio chileno la 
zona geográfica comprendida al sur del río Bío-Bío lo que forzosamente conl-
levaba un conflicto bélico con la población mapuche. Es en este punto donde 
el oficialismo chileno, ya influenciado por el pensamiento liberal y una política 
expansionista, recurre a la noción de raza en su sentido biologicista para estig-
matizar al “otro” indígena como un individuo que obstaculiza el camino de la 
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nación en su camino hacia el desarrollo. Tal desdén hacia las formas de vida no 
occidentales se plasma en el discurso de Benjamín Vicuña Mackena, influyente 
político de la época quién fuese intendente de Santiago, desempeñando pos-
teriormente el cargo de diputado y senador. Pinto Rodríguez (2000) señala “el 
rostro aplastado, signo de la barbarie y ferocidad del auca, decía Vicuña Mackenna, denuncia 
la verdadera capacidad de una raza que no forma parte del pueblo chileno” (Rodríguez, 
2000, citado en Álvarez, 2017, pp 55). No obstante, no sólo Benjamín Vicuña 
Mackena era un entusiasta de este proceso colonizador en donde la república 
de Chile figuraba como dominadora y el pueblo mapuche como dominado, 
también la prensa de la época asociaba al mapuche con la barbarie. Tal puede 
ser corroborado en la línea editorial del diario “El Mercurio”:

Los hombres no nacieron para vivir inútilmente y como los animales selváticos, sin provecho del género 
humano; y una asociación de bárbaros, tan bárbaros como los pampas o como los araucanos, no es más 
que una horda de fieras, que es urgente encadenar o destruir en el interés de la humanidad y en el bien de la 
civilización” (Dijk, 2005, citado en Álvarez, 2017, pp 157)

Esta recolonización del territorio mapuche implicaba una segunda parte: 
una vez reprimidos y desplazados los indígenas se requería poblar nuevamente 
el territorio, pero no con cualquier población, era fundamental en este proyecto 
el repoblamiento a partir de migrantes europeos, principalmente alemanes. Tal 
proceso de europeización al sur del Bío-Bío llevaría al poeta y diplomático Vicente 
Pérez Rosales a concluir que Chile era una “verdadera fracción europea trasplantada 
a 4.000 leguas de distancia en el otro hemisferio” (Álvarez, 2017).

Como efecto colateral, el Estado chileno extendió su sistema jurídico, 
educacional y burocrático a la población mapuche, a fin también de poder de-
mostrar la soberanía sobre este territorio imponiendo su constitución (Waldman, 
2004). La idea subyacente era unir todo el territorio conquistado, tanto al norte 
con la guerra del pacífico como al sur con la pacificación de la Araucanía, en 
torno a la figura del chileno diluyendo así todas las diferencias presentes entre 
sus miembros (Waldman, 2004).

En oposición a este pensamiento modernizador y amparado por un discurso 
integrativo en donde convergían  varias disciplinas científicas como la biología, 
sociología, antropología e historia es que surge la figura de Nicolás Palacios 
(Alvarado, 2004). Se puede hablar de Nicolás Palacios (1854-1931) como quien 
consolida el concepto de raza en Chile desde su vertiente biológica-hereditaria, 
haciendo uso de las herramientas ofrecidas por la antropología física. Dicha 
postura queda plasmada en su obra titulada “Raza Chilena” publicada en 1904 
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de manera anónima, siendo atribuida su autoría recientemente en 1908 con el 
lanzamiento de la segunda edición a la cual se le agregan numerosas páginas. 
Para autores como Alvarado (2004):

En Raza chilena, Palacios se constituye en el primer pensador chileno que va más allá del estudio histo-
riográfico, construyendo un texto donde narra lo que él entiende como la esencia de la cultura nacional chilena 
[...] encontramos en él un texto que se vale de todas las formas de ciencia a las que tiene acceso para generar 
un discurso racista increíble pero coherente (Alvarado, 2004, pp 5).

Veamos ahora concretamente en qué consisten los postulados a los que 
adhiere Palacios en su obra. El primero de ellos corresponde a un mito de origen 
en donde la raza chilena tendría particularidades únicas debido a su conformación 
por medio de la mezcla de dos razas puras, guerreras y “patriarcales”; estamos 
hablando de los godos y los araucanos (posteriormente llamados mapuches), en 
el cual el conquistador aportó el elemento masculino y el araucano el elemento 
femenino, esto último debido al robo de mujeres que surgía cuando el grupo 
indígena perdía una batalla. Esto se afirma explícitamente en el siguiente párrafo:

El descubridor y conquistador del nuevo mundo vino de España, pero su patria de origen era la costa del 
mar Báltico, especialmente el sur de Suecia, la Gotia actual. Eran los descendientes directos de aquellos 
bárbaros rubios guerreros y conquistadores, que en su éxodo al sur del continente europeo destruyeron el imperio 
romano de occidente. Eran esos los godos prototipo de la raza teutónica, germana o nórdica, que conservan 
casi toda pura su casta, gracias al orgullo de su prosapia y a las leyes que, por varios siglos, prohibieron sus 
matrimonios con las razas conquistadas”. (Palacios, 1918, pp 35-36) 

Para Palacios este cruce de razas era un acontecimiento muy poco frecuente 
en la historia de la humanidad y para darle soporte a esto, menciona cuáles son 
las características que hacen de esta hibridación algo tan especial: en primer 
lugar hace referencia al número de componente raciales que incidieron en esta 
mezcla el cual corresponde al número de dos (mientras menos componentes 
raciales se mezclen según Palacios, mejor), configuración que perduró por un 
período lo bastante extenso como para que la raza chilena fuese fijada antes de 
la llegada de otros componentes raciales (italianos, franceses, africanos, etc.). 
En segundo lugar menciona la semejanza existente entre ambas sicologías, en 
este caso patriarcales (detallaré más sobre este aspecto en breve), facilitando la 
mezcla de sus elementos raciales; en tercer lugar el que cada raza aportara un 
componente sexual único, es decir, los supuestos godos aportando únicamente 
individuos masculinos y los araucanos únicamente individuos femeninos; y fi-
nalmente el que ambas razas sea consideradas puras, esto debido a que ambos 
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grupos poseían características estables y fijas desde hace un gran número de 
generaciones sin mezclarse con otras poblaciones (Palacios, 1918), lo cual cabe 
mencionar, nunca fue demostrado por el autor.

Con el afán de darle sustentabilidad a este mito de origen, Palacios recurre 
incluso a estudios de lingüística para dar a conocer que el dialecto chileno, nor-
malmente menospreciado debido a la poca coherencia que presenta con respecto 
al español castellano, deriva en gran medida de la lengua goda (convenientemente 
no del mapuzugun) por lo que este “mal hablar” del chileno realmente tendría 
su motivo en los remanentes góticos del lenguaje (Rojas, 2013).

En sintonía con el ideal de la construcción del Estado-Nación, donde se 
busca por medios  legítimos o forzados crear una homogeneidad nacional, en 
este caso a partir de la raza, Palacios no hace referencia a la población indígena 
actual de esa época entre los que destacan mapuches y aimaras, sino que en su 
intento de consolidar Chile bajo la consigna “una nación, una raza” invisibiliza a 
gran parte de las diversas culturas aún presentes y las que progresivamente iban 
llegando al territorio nacional, que para ese entonces y bajo el foco nacionalista 
eran consideradas por Palacios como amenazantes por su componente “latino”, 
citando a Gutiérrez (2010) “La construcción de esa identidad [chilena] sería incompa-
tible con la diversidad étnica, religiosa o lingüística. Únicamente los pueblos con características 
homogéneas serían capaces de crear una nación” (Gutiérrez, 2010, pp 124. Corchetes 
agregados por el autor). En oposición, su coetáneo Luis Thayer Ojeda difiere 
con la posición de Palacios, afirmando la existencia de varias razas dentro de 
Chile incluyendo el porcentaje de estas, las cuales se distribuirían de la siguiente 
forma: 64.89 % de raza blanca, 34.26 % de raza roja o indígena, 0.98 % de 
raza negra y 0.17% de raza amarilla (Subercaseaux, 2007).

Dentro de los puntos mencionados por Palacios en relación al bienaven-
turado origen del chileno es necesario detenerse un momento en el tema de la 
sicología racial, dividida en dos grandes bloques: patriarcal y matriarcal. Cada 
uno de estos bloques se construye a partir de un conjunto de características las 
cuales determinan a cuál de los dos pertenece una raza específica, por ejemplo 
lo patriarcal estaría compuesto de espíritu guerrero, uso de lenguaje directo, fo-
mento de la industria, patriotismo y la conservación de las tradiciones nacionales 
por parte de las clases populares; mientras que los rasgos matriarcales estarían 
vinculados con el comercio, la aristocracia, lo “latino”, la paz, el uso de lenguaje 
rebuscado y la educación a partir de modelos extranjeros por mencionar sólo 
algunos (Subercaseaux, 2007). Palacios sin duda privilegiaba las razas de tipo 
patriarcal (incluyendo la araucana) y temía una inminente feminización de la 



111LA ANTROPOLOGÍA FÍSICA Y EL USO DEL...

raza chilena, culpando de ello a la oligarquía y su predilección por lo extranjero, 
manifestado en el “afrancesamiento” de las costumbres locales las cuales iban 
quedando relegadas al olvido.

De lo comentado en el párrafo anterior se desprende una idea que va en 
total oposición con el pensamiento de la oligarquía chilena para ese entonces 
reflejada en parte por Vicuña Mackena, y que retoma el imaginario sobre el 
mapuche propuesto por las crónicas españolas entre las que destaca la narración 
épica titulada como La araucana (1569) escrita por Alonso de Ercilla. Esta idea 
consiste en una revalorización del pueblo mapuche a partir de sus rasgos patriar-
cales, de los cuales Palacios resalta su habilidad en el arte de la guerra, capacidad 
que puso en aprietos y retrasó por varios siglos el proceso de conquista español 
y posteriormente la expansión de la república chilena. Es interesante percatarse 
de cómo los intelectuales de aquella época (finales del siglo xix y comienzos del 
xx) buscaban a partir del mismo paradigma, en este caso el racial, promover 
sus propios intereses políticos. Por una parte, Vicuña Mackena haciendo uso 
del racismo para vincular al pueblo mapuche con la barbarie justificando así el 
proceso de expansión hacia el sur; y por otra Nicolás Palacios y su uso del ra-
cismo para exaltar la raza mapuche en pro de justificar las cualidades superiores 
que vendrían a aparecer en la descendencia entre estos y los supuestos godos.

Es necesario resaltar el hecho de que muchos de los supuestos de Nicolás 
Palacios fueron adoptados por autores de generaciones posteriores, los cuales 
tuvieron una profunda relevancia en la construcción identitaria del país, entre ellos 
destaca Francisco Encina quién escribió el libro Historia de Chile desde la prehistoria 
hasta 1891, obra de 20 tomos considerada como la más influyente respecto a la 
idea que tiene el chileno actual sobre su pasado e identidad debido a su éxito 
masivo y su lectura obligatoria durante la educación básica y media (Gazmuri, 
1981). Resabios de estos supuestos pueden ser encontrados en las afirmaciones 
que hace Encina sobre la proporción de sangre germánica que posee el chileno(a), 
considerando este elemento, la sangre, como el determinante de la sicología de las 
razas (Gutiérrez, 2010); o, cito textual, en el siguiente párrafo de su libro Nuestra 
inferioridad económica (1911): “nuestra raza está formada por dos elementos étnicos cruzados 
en buenas condiciones biológicas, tiene una relativa unidad antropológica, pero en el grado de 
civilización carece de unidad.” (Encina, 1911, citado en Subercaseaux, 2007, pp 49)

Regresando nuevamente a las ideas de Palacios ¿Cuál fue entonces la 
síntesis de esta mezcla racial que incluía araucanos y godos? Como veremos 
a continuación, todos los esfuerzos realizados por Palacios tuvieron un único 
objetivo: elevar la figura del roto chileno, descendiente directo de araucanos y 



S. AGUAYO ECHEVERRÍA112

godos, al estatus de raza superior. Palacios defiende acérrimamente la figura del 
roto, la cual constituiría el grueso de la población chilena, y culpa una vez más 
a la oligarquía por la segregación social en la que éste se encuentra inmerso, 
al favorecer el ingreso de otras razas como la latina (Gutiérrez, 2010). Palacios 
describe, en su intento de aglutinar toda la diversidad biológica y cultural pre-
sente en el país, las características físicas del roto, para lo cual se hará valer de 
conceptos y métodos utilizados por la antropología física, así como la unidad 
síquica y moral que permearía sobre la nación bajo el alero de esta figura: 

Toda la gama que va del roto rubio de ojos azules y dolicocéfalo, con 80% de sangre gótica, hasta el moreno 
rojizo de bigotes escasos, negros i cerdosos, de cabello tieso como quisca, y braquicéfalo con 80% de sangre 
araucana, todos sentimos i pensamos de idéntica manera en las cuestiones cardinales, sobre las que se apoyan 
y giran todas las demás referentes a la familia o a la patria, a los deberes morales o cívicos: es uno mismo 
nuestro criterio social y moral”. (Palacios, 1918, pp 37).

Cabe mencionar que estos conceptos de dolicocéfalo y braquicéfalo provi-
enen del anatomista sueco Gustaf  Retzius, y fueron ampliamente utilizados por 
antropólogos y antropólogas físicas que estudiaban la diversidad morfológica 
craneal entre poblaciones humanas.

Este espectro de variación del que habla Palacios en su análisis físico 
del roto es dividida en tres grandes categorías, distinguiendo entre el roto de 
fisionomía araucana “pura”, el roto rubio de aspecto germano bien marcado y 
el roto que presenta características gradadas de ambas razas (Palacios, 1918). 
Una vez delimitados estos grupos que conformarían la unidad física de la raza 
chilena Palacios centra su atención en las diferencias físicas de las razas primi-
genias (mapuches y godos), siendo las más evidentes para él el color de los ojos, 
el color del cabello y el color de la piel. Con base en ello realiza estudios para 
cada una de estas variables, así por ejemplo estima la frecuencia del color de 
los ojos en la población a partir del método desarrollado por el antropólogo 
británico John Beddoe quién divide este rasgo en colores claros, colores oscuros 
y colores intermedios, dejando así de lado “la extensa gama ideada por [Paul] Broca, 
y aun las simplificadas de Fowler y de Hovelacque.” (Palacios, 1918, pp 212. Corchetes 
agregados por el autor). Definiendo este primer rasgo prosigue a vincularlo con 
la tonalidad del cabello tal como lo enuncia en el siguiente párrafo “A estas tres 
divisiones del color de los ojos, corresponden en Chile sólo dos colores del cabello: los que tienen 
los ojos claros poseen el cabello rubio o castaño; las otras dos clases tienen el cabello negro, pero 
la intermediaria no tiene negros los mostachos” (Palacios, 1918, pp 213). Finalmente, 
obtiene de los tres grupos raciales que conforman la raza chilena el porcentaje 
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de prevalencia dentro del territorio nacional, donde el primer grupo asociado 
a tonalidad de cabello clara, iris azules y piel blanca constituiría el 10.5% de la 
raza, el segundo grupo, correspondiente a personas de ojos negros, cabello negro 
y tez opaca correspondería al 19% de la raza, y el tercer grupo, vinculado a las 
gradaciones entre las dos razas fundadoras constituiría el 70% de la población 
chilena (Palacios, 1918).

Palacios, aparte del conocimiento teórico y actualizado de la época respecto 
a la antropología física también era avezado en el uso de sus metodologías, siem-
pre y cuando estas le sirviesen como soporte científico para consolidar su teoría 
racial. Esto queda plasmado en sus estudios antropométricos para delimitar 
físicamente a la raza chilena utilizando variables como la estatura y algunos 
índices asociado a mediciones de cara y cabeza (Figura 1).

Figura 1. Medidas antropométricas realizadas por Nicolás Palacios
en población chilena. (Palacios, 1918, pp 216).

Por otra parte, también le asigna una etimología al término roto, palabra 
despectiva utilizada en aquella época para referirse a personas andrajosas y de 
malos hábitos. Palacios rastrea hasta los primeros períodos de la conquista el uso 
de este término, cuando las tropas españolas luego de arduos enfrentamientos con 
los araucanos regresaban al virreinato del Perú en busca de refuerzos, provisiones 
o descanso. Las condiciones en que éstos militares volvían eran paupérrimas, 
desprovistos de calzado y casi desnudos por lo que se ganaron ese apodo por 
parte de los peruanos, el cual se prolongó a lo largo del tiempo (Palacios, 1918).

Finalmente, Palacios describe los rasgos sicológicos y morales del roto 
chileno siempre en la línea de enaltecerlo. Entre los más relevantes menciona el 
amor a la patria, la sobriedad, la moralidad doméstica severa, el rechazo a los 
afeites, el carácter parco y sus aptitudes militares que lo hicieron triunfar tanto 
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en la guerra contra la confederación Perú-boliviana (1836-1839) así como en la 
guerra del pacífico (1879-1884) (Subercaseaux, 2007). 

¿De dónde obtuvo Palacios el marco teórico para este mito fundacional del 
chileno? Para responder esta interrogante es necesario dirigirse hacia los grandes 
intelectuales franceses del siglo xix. Por una parte y como era de esperarse mucho 
de los supuestos de Palacios se condensan en las ideas del conde de Gobineau, 
para quién existían razas superiores (arios y nórdicos) e inferiores (latinos), así 
como también razas  que podían ser de carácter patriarcal o matriarcal (Gazmuri, 
1981). Gobineau, continúa Gazmuri, resume su pensamiento en tres grandes 
ideas: cada raza posee características particulares; la mezcla racial es peligrosa; y 
dicha mezcla puede acarrear una degeneración de la humanidad. Por otro lado, 
Gustave Le Bon también aporta conceptos teóricos a las hipótesis de Palacios 
principalmente a partir de la sicología social, en particular sobre la fijeza de 
las características mentales cuya modificación, al igual que con las caracterís-
ticas físicas, serían inmutables en el tiempo. Finalmente tenemos a Georges 
Vacher de Lapouge quién en la línea de los dos autores anteriores afirma que 
la calidad de un pueblo se debe a sus atributos antropológicos, en especial a los 
asignados como “arios”, siendo la historia de la evolución humana una lucha 
entre dolicocéfalos y braquicéfalos (Gazmur, 1981). Las ideas de estos autores 
no encontraron nicho únicamente en Chile, según Subercaseaux: “Gobineau y su 
pesimismo racial; Vacher de Lapouge y su eugenismo racial; Le Bon y su evolucionismo racial, 
fueron conocidos y apropiados por las élites ilustradas de comienzos del siglo xx en América 
Latina” (Subercaseaux, 2007, pp 35).

Al igual que con su mito de origen sobre la raza chilena, el personaje del 
roto que Palacios reconocía como el componente étnico principal del Estado, 
también caló profundo en los intelectuales (políticos, literatos, poetas, entre 
otros) de la época y posteriores a Palacios. Ejemplo de ello es su presencia en 
la poesía popular, la música y las artes plásticas junto a su estudio por autores 
como Roberto Hernández y Luis Durand. 

Este intento de crear un arquetipo nacional no tuvo como función única-
mente sintetizar los aspectos físicos y morales en un modelo ideal y ficticio de lo 
chileno, sino que también y como legado de Palacios, el estatus de raza superior 
asignado a personajes como el roto lo fue en función de comparar a Chile con 
el resto de Sudamérica, es decir, Chile buscaba emanciparse del imaginario 
que Europa le atribuía al continente, intentando verse ante el mundo como 
una nación moderna.
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La supuesta superioridad del chileno respecto a los demás latinoamerica-
nos, tuvo un nicho cómodo para desarrollarse y justificarse debido a la victoria 
de Chile en la guerra del pacífico y la incorporación a una economía globa-
lizada principalmente por la exportación de materias primeras como el salitre 
(Álvarez, 2017). La forzada autoidentificación de Chile con el modo de vida 
europeo hundiría sus raíces en dos aspectos principales: la singularidad de su 
raza propuesta por Nicolás Palacios y el clima (Álvarez, 2017). Ya abarcado el 
primer aspecto es necesario concederle algunas líneas a la influencia que tuvo 
el clima sobre el discurso racial en Chile, factor que también fue de interés en 
la teoría antropofísica de la época, buscando establecer tipologías a partir de 
un clima en particular.

El estudio de la supuesta relación entre clima y su asociación con determi-
nados rasgos físicos, sicológicos y morales puede rastrearse hasta los trabajos de 
Buffon y De Pawn en el siglo xviii, cuyo determinismo geográfico posicionaba 
a las poblaciones latinoamericanas como intrínsecamente inferiores (Dümmer, 
2012). La clase dirigente en Chile buscaba emanciparse de este imaginario, 
creando una separación entre la raza chilena, sintetizada en el roto, y el resto 
de Latinoamérica. Una prueba de ello la podemos encontrar en Manuel de 
Salas (1754-1841), educador y político quién desde el siglo xviii fue precursor 
de la asociación entre raza y clima en Chile. Acorde a los planteamientos de 
los intelectuales europeos, el habitar en un clima de tipo cálido y tropical abun-
dante en alimentos sólo podría originar razas de humanos holgazanes ya que las 
bondades de la tierra no harían necesario que éstos trabajasen por superar las 
adversidad del ambiente, a diferencia de las poblaciones que habitaban climas 
fríos las cuales serían trabajadoras y racionales (Álvarez, 2017). Similar a esta 
narrativa es el discurso que puede hallarse en el manuscrito Catálogo-Guía del 
Pabellón de Chile expuesto en la conferencia de la Exposición Iberoamericana de 
Sevilla en 1929 a la cual Chile fue invitado. En este discurso, presentado a un 
público internacional se menciona que “las condiciones excepcionalmente benignas del 
clima de Chile, comparable al de las regiones más favorecidas de Europa central y meridional, 
se prestan admirablemente para el desarrollo de la raza blanca” (Cabero, 1939, citado en 
Dümmer, 2012, pp 169).

Años más tarde, en el mismo tono que este argumento, pero esta vez 
desde una postura biologicista respaldada en la ciencia de la época y en la cual 
el paradigma antropofísico no estaba del todo ausente, nuevamente Alberto 
Cabero afirma en 1940 que:
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El calor abre los poros, hace los nervios y la piel más impresionables y excita la imaginación y la sensibi-
lidad; la atmósfera encendida, sofocada, enerva, deprime el ánimo, no estimula el trabajo. (…) El trópico 
es propicio al desborde imaginativo, a las excitaciones cerebrales, al mismo tiempo que a la laxitud y a la 
inercia (Cabero, 1939, citado en Dümmer, 2012, pp 168).

A partir de esta diferenciación entre el clima tropical/barbarie y el clima 
frío/civilización Chile busca posicionarse dentro de las características geográ-
ficas europeas, haciendo gala del paisaje austral y las cadenas montañosas que 
configuran la cordillera de los Andes, negando su identidad latinoamericana y 
auto ubicándose lejos del trópico (Álvarez, 2017). 

Resulta interesante comentar en este ámbito que a partir de las ideas de 
Oester Plath también dentro de Chile se generaron diversos estereotipos de roto 
dependiendo del lugar geográfico. Dicho autor, quién considerando el diverso 
clima que presenta Chile y las características del roto propuestas por Palacios, 
expone sobre no solo un tipo de roto sino de siete tipos que se repartirían en 
el territorio chileno, cada uno con características particulares, mencionando 
así al “roto marino, milico, pampino, minero, carrilano, cargador y bandido” (Gutiérrez, 
2010, pp 132).

Consideraciones finales

Si bien en Chile la antropología física es formalizada como disciplina científica 
durante la segunda mitad del siglo xx y, aunque no se haga mención explícita 
de ella en períodos anteriores, puede afirmarse que muchos de sus supuestos 
teóricos como las tipologías raciales y la relación entre raza y clima fueron mate-
rial discursivo de tanto intelectuales como influyentes políticos a fines y durante 
al menos la primera mitad del siglo xx. Por otra parte, todo lo referente a su 
metodología enfocada fuertemente en la descripción de caracteres cualitativos 
como el color de piel o cuantitativos como el índice craneal, por medio de téc-
nicas como la craneometría y la somatología entregaron evidencia, cuando ésta 
fuese conveniente para quien realizada el estudio, que sustentaba los supuestos 
racistas de la época.

Indagar sobre los aspectos raciales y el pensamiento antropofísico de la 
época en Chile a fines del siglo xix y principios del siglo xx expone una rica 
veta de interrogantes a ser respondidas, ya que sus lineamientos no sólo fueron 
utilizados para hablar de razas o generar un arquetipo idílico del chileno o 
chilena sino también para intentar resolver la profunda crisis socioeconómica 
que tuvo el país a inicios del siglo xx y en donde esta teoría racial fue generadora 
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de varias políticas públicas (Gazmuri Riveros, 1981). Es más, incluso ya en el 
declive de esta corriente aún tuvo suficiente arrastre como para ser la base de 
algunas propuestas por parte de médicos en lo que respecta al debate eugenésico 
que existió en Chile, el cual se agudizó durante la década de 1930 y en donde el 
médico Hans Betzhold, chileno descendiente de alemanes, jugó un rol relevante 
haciendo empleo de la teoría de los biotipos para promover una política en salud 
pública de mejoramiento racial (Sánchez y Cárcamo, 2018).

Por último, es necesario saber cómo se adoptó el discurso racista en Chile 
no sólo dentro de la clase política dirigente sino también dentro de las clases 
socieconómicas menos privilegiadas, así como instituciones que ostentaron 
durante esa época un gran poder como la iglesia católica.

Aunque en la actualidad algunos de estos tópicos han sido tratados de ma- 
nera general, como por ejemplo el rol de la medicina en la aplicación de medidas 
eugenésicas de carácter positivo a la población chilena, quedan aún muchas facetas 
a ser exploradas en relación a disciplinas que en ese tiempo recién comenzaban a 
consolidarse en el continente, tal es el caso de la antropología física, ciencia que 
si bien era inexistente como tal en aquel período en Chile sí podemos visualizarla 
a través de los escritos de autores como Nicolás Palacios con el uso de técnicas 
antropométricas, Luis Thayer Ojeda con su estudio sobre la variabilidad racial 
y Hans Betzhold con el uso de conceptos como el de biotipo, por lo cual se hace 
necesario ahondar sobre la influencia de estos aspectos de índole antropofísica 
que incidieron en el panorama chileno de aquellos años.
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¡Inhala profundo Fredi, sé valiente! De calle, drogas y 
libertad de Roberto Emmanuele Mercadillo Cabal-

lero y Eduardo Cabrera Ramírez

Jorge Luis Hernández Ochoa
Posgrado en Filosofía de la Ciencia-UNAM

Laboratorio de Teoría Evolutiva e Historia de la Ciencia (Jardín Botánico) del Instituto de Biología-UNAM

“La vida es algo así como una hoja de papel, que en cualquier momento se puede romper”.
Luis Antonio Álvarez Martínez (El Haragán).

Este libro es el resultado de un conjunto de entrevistas a profundidad realizadas 
a Fredi entre los años 2015 y 2017. A lo largo de las 228 páginas que articulan 
el texto, los autores invitan a diferentes clases de lectores —p.ej. antropólogos, 
neurocientíficos, filósofos, historiadores, psicólogos, sociólogos y curiosos—, a 
sumergirse en un conjunto de historias de concreto al lado de Fredi y las personas 
más importantes de su vida. 

Fredi es un hombre que vivió en las calles de la Ciudad de México debido 
a que escapó de la violencia familiar a la que fue sometido durante los primeros 
7 años de su existencia. A esa corta edad comenzaron sus experiencias con las 
drogas, los asaltos, las peleas, la muerte, el suicidio, y el dolor físico y emocio-
nal. Sin embargo, en este hostil espacio también conoció la lealtad y el amor, 
y descubrió los sorprendentes giros que da la vida. Fredi nos muestra que en 
esta travesía es posible encontrar personajes como el Padre Chinchachoma, 
que pueden “convertir el carbón en diamante” (Mercadillo & Cabrera, 2023, 
p. 9). Después de recorrer aquel sendero —inmerso en vivencias difíciles de
imaginar— Fredi se encontró, se reconstruyó y aprendió a creer en sí mismo,
siempre enfatizando que “él es la calle”. Además, esta publicación nos presenta
un conjunto de pinturas realizadas por Fredi en las que plasmó sus memorias,
sus transformaciones, sus emociones y sus sentimientos. La técnica que utilizó
fue ‘acrílico sobre papel china’ debido a que, para el autor de las obras, este
papel es tan frágil que es equiparable con la vida.



120

Fredi regresó para trabajar con los chavos de calle y enseñarles a buscar, crear 
y encontrar sus propios objetivos, pero no de una forma vertical, sino como uno 
más de la banda; alguien que los entiende sin los prejuicios y la segregación a la 
que están sometidos en el día a día. 

¡Inhala profundo Fredi, sé valiente! De calle, drogas y libertad es de interés para la 
comunidad antropológica-biológica por dos razones. Por un lado, nos invita a 
reflexionar sobre nuestro actuar como sociedad con personas en situación de 
calle. ¿En qué medida hemos habituado nuestra insensibilidad hacia estos indi-
viduos? A través de las narraciones de Fredi, los lectores encontrarán interesante 
repensar sus propias nociones relacionadas con la discriminación, el clasismo, 
la (in)justicia, el goce o el sufrimiento. Al parecer estos grupos marginados son 
relevantes “en la medida en que no queremos verlos cerca de nosotros” (Mer-
cadillo & Cabrera, 2023, p. 17). Los hemos transformado en entes invisibles 
para nuestros ojos, nuestro cuerpo y el resto de nuestros sentidos; los vemos 
con desdén, diferencia e indiferencia, y con esto nos hemos olvidado de que 
ellos necesitan ser tratados con respeto, empatía y dignidad como cualquier ser 
humano lo desearía.

Por otro lado, en el marco del pensamiento evolutivo contemporáneo, es 
importante investigar y examinar sobre los procesos y mecanismos evolutivos 
implicados en las interacciones características de estas poblaciones —p. ej. la 
plasticidad fenotípica (West-Eberhard, 2003) o el nicho ontogenético (Stotz, 2017). 
El concepto de nicho urbano (Downey, 2016) es pertinente para comprender las 
implicaciones de las presiones selectivas a las que son sometidos estos habitantes 
citadinos. Además, en este contexto, los diferentes canales de herencia (Jablonka & 
Lamb, 2007) tienen un lugar central para examinar, detalladamente, las distintas 
estrategias adaptativas que son utilizadas para garantizar su supervivencia. Un 
ejemplo concreto que ilustra esta idea son las herramientas retoricas aplicadas 
para persuadir a los comensales de compartir su comida, o las diferentes clases 
de juegos que los niños practican durante la infancia.

La lectura de esta obra es, sin lugar a dudas, enriquecedora y desafiante. 
Considero que la comunidad especializada en Antropología Biológica y áreas 
relacionadas no puede perderse la oportunidad de sumergirse en esta publicación. 
En ella encontrarán una inigualable oportunidad para explorar problemáticas 
complejas que abarcan múltiples dimensiones de análisis.
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